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Se abre la sesion a las diez y rreinta minutos de 
la mañana. 

El señor PRESIDENTE: Se abre la sesión. 
Señoras y señores Diputados, de acuerdo con 

los deseos formulados el día anterior, el señor Mi- 
nistro comparece de nuevo en esta Comisión. 

Tiene la palabra el señor Gómez Llorente. 

El señor GOMEZ LLORENTE: Con permiso 
del señor Presidente. Es una cuestión procedi- 
mental, pero si el señor Ministro al fin va a proce- 
der a exponer el programa de su Departamento, 
yo encuentro un grave defecto en que no existan 
taquígrafos en la sala. 

Le rogaría que hiciésemos alguna gestión, por- 
que dada la importantísima naturaleza de este 
acto, nosotros desearíamos -y creo que no sólo 
nosotros- poder estudiar luego el texto de la in- 
tervención como es debido. Pero, en fin, si el se- 
ñor Ministro la trae por escrito, yo retiraría esta 
objeción, si no habría que hacer una gestión para 
resolver esto. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Aguirre. 

El señor AGUIRRE KEREXETA: Señor Pre- 
sidente, para felicitar al señor Ministro de Educa- 
ción por esta comparecencia de lo que supone- 
mos sesión informativa, y recordar a la Comisión 
que hace año y medio que no hemos tenido opor- 
tunidad de reunimos para conocer los planes del 
Ministerio, desde octubre de 1980, dimos un sal- 
to en el vacío de 1 98 1 ; no sabíamos si existía o no 
Ministerio de Educación, ahora parece que sí 
existe un Ministro de Educación, no sabemos si 
existirán o no existirán planes, supongo que sí. 
También pedir que, efectivamente, se tome acta 
por los servicios de la Cámara de las noticias, de 
los proyectos, de los planes que pueda tener el se- 
ñor Ministro, y solicitar de esa Mesa quetras un 
período de tiempo razonable para el estudio de 

esas propuestas o de esos objetivos podamos vol- 
ver a reunirnos para dar nuestra posición de Gru- 
po a los planteamientos que aquí puedan darse. 

Si, por el contrario, el señor Ministro trae su 
texto mecanografiado, en ese caso solicitaríamos 
también unas copias urgentes del mismo para po- 
der seguir con mayor ff uidez la interesante expo- 
sición que supongo nos aguarda, y, en consecuen- 
cia, poder opinar, tras el período preceptivo de 
descanso que esa Presidencia suele tener a bien 
conceder, poder pasar a la fase de información de 
Grupos. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Díaz-Pinés. 

El señor DIAZ-PINES MUÑOZ: Gracias, se- 
ñor Presidente. Felicitarnos de la presencia del 
señor Ministro en esta sesión informativa y decir 
que al igual que tengo en mi mano los «Boleti- 
nes» números 2 I y 22 del Congreso de los Dipu- 
tados, sesiones informativas de 8 de octubre de 
1980 y 16 de octubre de 1 980, necesaria premisa, 
pienso yo, por la unidad del Partido del Gobierno 
en esta materia, pedir que al menos se nos diese 
una copia del texto del Ministro al objeto de po- 
der estudiarla, sobre todo cuando hay coinciden- 
cia con otras Comisiones, que hace más impres- 
cindible para los Grupos minoritarios tener la 
posibilidad de contar con ese texto escrito; al 
margen, por supuesto, de que pedimos, como los 
demás Grupos, que en este momento los servicios 
taquigráficos nos asistan con su presencia y su 
trabajo. 

El señor PRESIDENTE: Quería hacer presen- 
te, tanto al señor representante del Grupo Vasco 
(PNV) como del Grupo de Coalición Democráti- 
ca, que el artículo 20, en su apartado 2, dice tex- 
tualmente: «Exposición oral del Ministro». 

Entiendo que en este caso S .  S. hacía referencia 
a lo que ya dijo el señor Vicepresidente de la Cá- 
mara y miembro del Grupo Socialista, de que se 
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recabara por esta Mesa la presencia de los taqui- 
grafos. porque naturalmente es la única postura 
que en este momento se puede mantener, toda 
vez que digo que el artículo 202 es muy  claro al 
respecto. 

Tiene la palabra el señor Díaz-Pinés, para una 
cuestión de orden. 

El señor DIAZ-PINES MUÑOZ: Por supuesto 
que yo respeto, como todos los demás aquí. el Re- 
glamento, pero yo espero que se produzcan los 
acontecimientos desde un talante no simplemen- 
te reglamentarista y, además, que no se rompa lo 
que ha sido una tradición en anteriores interven- 
ciones de Ministros en sesiones informativas, que 
los servicios técnicos que lo apoyan nos daban un 
ejemplar al comienzo de la intervención, al mar- 
gen de que, por supuesto, reiteramos la petición 
de los taquígrafos. 

El señor PRESIDENTE: En suspenso unos 
breves momentos la Comisión hasta que los ser- 
vicios taquigráficos de la casa puedan compare- 
cer. íPuusu.l 

El señor PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. 
Ante la imposibilidad, al parecer, de poder 

contar con los servicios taquigráficos, esta Mesa 
va a tomar las medidas oportunas para que la re- 
producción en cinta de la sesión informativa pue- 
da hacerse al cabo de unos días adecuadamente y 
los señores Diputados de esta Comisión tengan 
constancia de lo que aquí se ha dicho. Pero ello 
no obsta para que continuemos la sesión tal como 
habíamos indicado. 

El señor Ministro de Educación y Ciencia tiene 
la palabra. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Mayor Zaragoza): Señor Presidente. 
señorías, en relación con esta sesión informativa 
deseo recordar que el Grupo Parlamentario Co- 
munista presentó el día 2 de diciembre de 198 l 
un escrito por el que solicitaba mi presencia ante 
esta Comisión de Educación y Ciencia, con el fin 
de dar cuenta de cuáles eran los propósitos del 
Ministerio de Educación en relación a la política 
educativa y científica del Departamento. 

Esta petición ha sido reiterada con fecha 1 1 del 
mes de marzo y,  por tanto, considero que mi 
comparecencia hoy aquí da cumplida satisfac- 
ción a estas peticiones formuladas, como digo, los 
días 2 de diciembre y 1 I de marzo. 

De acuerdo con lo que también ha dicho el 
Presidente de la Comisión, para mí será muy in- 
teresante el que SS. SS. dispongan del texto de mi 
intervención y para mí, a su vez, será también 
muy interesante conocer todas sus observaciones 
y sugerencias, porque de lo que se trata es de que 
estos objetivos, y las líneas de acción que com- 
portan para alcanzarlos, sean perfeccionados 
progresivamente. 

La diversidad e importancia de los problemas 
que ha de atender el Ministro de Educación y 
Ciencia, así como la compleja índole de sus res- 
ponsabilidades y funciones, exigen la adopción 
de una política global y coherente con unos obje- 
tivos claramente definidos que, traducidos en 
planes de acción, permitan saber hacia dónde se 
va. cuáles son las líneas de acción y los medios 
para llevarlas a cabo. 

Es obvio que esa política educativa y científica 
ha de basarse en los problemas existentes, en la 
necesidad de renovar el sistema educativo, de 
acuerdo con la exigencia que le plantea la socie- 
dad española actual, así como las que son previsi- 
bles de una sociedad futura, que será en muchos 
aspectos distinta de la actual. 

Y no puede olvidarse que los niños que ingre- 
san ahora en el sistema educativo alcanzaran la 
edad adulta y se incorporarán a la vida activa del 
trabajo en los primeros años del nuevo siglo; que 
si la educación transmite valores del pasado y en- 
cama conquistas del presente, todo ello tiene 
como finalidad preparar a la persona para que 
sepa afrontar de modo fecundo el futuro. 

Me adelanto con estas consideraciones a las ob- 
servaciones que pueda suscitar la enumeración de 
los objetivos que se proponen, en el sentido de 
que se califiquen de excesivamente generales o de 
demasiado ambiciosos. Frente a esta posible reac- 
ción, he de alegar que ese marco amplio de objeti- 
vos y de los planes para realizarlos es imprescin- 
dible para tener una orientación sobre lo que se 
pretende hacer para establecer prioridades, eva- 
luar las realizaciones que se lleven a efecto - e s t e  
es un apartado especialmente importante, el de 
conocer cuáles han sido los resultados obtenidos 
en las distintas direcciones que han sido adopta- 
das, y, por tanto, los mecanismos de seguimiento 
son especialmente complejos y de dificil puerta 
en práctica- y apreciar, por ultimo, lo que debe 
hacerse en una tarea que, por su propia naturale- 
za, será de necesidad permanente en no pocos as- 
pectos. 
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Es obvio que estos objetivos desbordan consi- 
derablemente las posibilidades de cualquier etapa 
ministerial, pero la acción en torno al sistema 
educativo o la investigación científica han de te- 
ner en ciertos aspectos esenciales una continui- 
dad, sin perjuicio de los cambios e innovaciones 
que otras situaciones o nuevas concepciones de la 
Administración educativa puedan aportar. 

El desarrollo de los objetivos que se formulan 
exige, de un lado, realismo y, de otro, tiempo po- 
tencial y amplia participación. Por ello, se trata 
de diferenciar los objetivos de los programas le- 
gislativos o de planes de realización inmediata en 
relación con aquéllos. Quiero hacer especial hin- 
capié en la palabra «participación». La renova- 
ción del sistema educativo, el incremento de su 
rendimiento y calidad requieren una amplia y 
efectiva participación en la concepción y ejecu- 
ción de las reformas educativas del profesorado, 
fundamentalmente de la representación de las fa- 
milias y de otros sectores económicos, sociales y 
culturales. Esa necesaria renovación no se conse- 
guirá por Decretos elaborados en Gabinetes aisla- 
dos, sino por la reflexión, el estudio y la acción de 
unos y otros, de los responsables de la Adminis- 
tración educativa y del personal docente. Es con 
ese espíritu con el que se concibe la política edu- 
cativa y científica que a continuación expongo. 

Los objetivos, como ya han sido difundidos 
después de la presentación que hice de los mis- 
mos en el Consejo de Ministros, son siete, el pri- 
mero de los cuales, democratización de la educa- 
ción e igualdad de oportunidades educativas. Las 
líneas de actuación que corresponden a este pri- 
mer objetivo, que releo, porque he dicho igualdad 
de oportunidades y es igualdad de posibilidades 
educativas, las líneas de acción son las siguientes: 
generalización de la educación preescolar de cua- 
tro y cinco años; generalización de la escolariza- 
ción a los catorce y quince años; atención espe- 
cial a zonas marginales urbanas y rurales; progra- 
mas de educación compensatoria; extensión de la 
educación especial; acceso a estudios superiores 
sobre la base de la capacidad para el estudio, ade- 
cuándolo a las posibilidades reales de una aten- 
ción eficaz al estudiante; personalización progre- 
siva de la educación en todos sus niveles y revi- 
sión de la política de becas. 

Luego, señor Presidente, me extenderé de una 
manera más amplia; ahora quisiera únicamente 
dar sobre cada objetivo las líneas de acción para 
una mejor comprensión por parte de SS. SS. 

Segundo objetivo, preparación para la vida ac- 
tiva y educación permanente. Las líneas de ac- 
ción que corresponden a este objetivo son las si- 
guientes: intensificación de las enseñanzas profe- 
sionales; incremento de los servicios de orienta- 
ción escolares y profesionales; adecuada relación 
entre la educación, las cualificaciones profesiona- 
les y las demandas de empleo; enseñanza de adul- 
tos: readaptaciones profesionales para conseguir 
una progresiva movilidad en la cualificación pro- 
fesional y científica y cursos para graduados. 

El tercer objetivo se refiere a rendimiento y ca- 
lidad del sistema educativo, y las líneas de acción 
son las siguientes: formación y perfeccionamien- 
to de profesores; profesionalización del profeso- 
rado universitario; investigación pedagógica; re- 
visión de estructuras, contenidos y métodos de la 
educación; medidas para reducir las pérdidas y 
los fracasos escolares; armonización de la educa- 
ción escolar y extraescolar; y utilización de nueva 
tecnología educativa y de la enseñanza a distan- 
cia. Y, por Último. reforma del calendario esco- 
lar. 

En lo que se refiere al cuarto objetivo, es educa- 
ción para la libertad responsable, la convivencia 
y la participación en la obra educativa, y las Ií- 
neas de acción son las siguientes: enseñanza de la 
Constitución como marco de convivencia; aten- 
ción especial a la educación moral y cívica; res- 
peto a la identidad propia y fomento del conoci- 
miento de las diversas culturas que se integran en 
la cultura nacional; asociaciones de familias y ac- 
tividades de educación de padres; participación 
de profesores y alumnos; participación de repre- 
sentantes de sectores económicos y sociales. 

El quinto objetivo se refiere a la política cientí- 
fica y las líneas de acción se resumen en las si- 
guientes: fomento y coordinación general de la 
investigación científica y técnica; armonización 
de los criterios de política científica; y determina- 
ción de los objetivos prioritarios y globales. 

El sexto objetivo se refiere a la proyección de la 
educación y de la ciencia española en el exterior, 
y las líneas principales de acción son las siguien- 
tes: educación de emigrantes; difusión de la len- 
gua y de la cultura españolas en el exterior; inten- 
sificación de la participación de científicos y do- 
centes españoles en organismos extranieros e in- 
ternacionales. 

Por Último, el séptimo objetivo se refiere a la 
reforma de la Administración educativa y planifi- 
cación de recursos, siendo sus principales líneas 



de acción las siguientes: adecuación a la nueva 
organización territorial de España: reorganiza- 
ción del Consejo Nacional de Educación y de las 
Inspecciones Técnicas y de Servicios; planifica- 
ción y control de la utilización de recursos y au- 
tomatización, en toda la medida posible. de la in- 
formación para la toma de decisiones. 

Enumeradas de esta manera, en síntesis, cuáles 
son las principales líneas de acción, no quiero 
cansar la atención de SS. SS. refiriendo cuáles son 
las actividades, que no son líneas de acción. o las 
modalidades de estas actividades, porque con fre- 
cuencia se confunden modalidades con activida- 
des y con líneas de acción y objetivos; por tanto, 
he pretendido en esta introducción dejar estable- 
cidos de una manera muy clara estos objetivos, 
estas líneas principales de acción y ,  a continua- 
ción, voy a desarrollar de una manera un  poco 
mas amplia estos distintos objetivos. 

En lo que se refiere al primero, el de la demo- 
cratización de la educación e igualdad de posibi- 
lidades educativas, en este primer objetivo. y de 
acuerdo con las líneas de acción enumeradas, lo 
que se pretende es dar plena efectividad al dere- 
cho a la educación. Se interpreta éste como el de- 
recho a una educación general, a una formación 
profesional y a una educación permanente. Este 
derecho, establecido en el artículo 27 de la Cons- 
titución, puede considerarse como primordial en 
el conjunto de los derechos humanos, en la medi- 
da en que condiciona en buena parte el ejercicio 
fecundo de éstos y de sus deberes correlativos. Se 
proyecta principalmente en dirección a la educa- 
ción preescolar y a los ámbitos de marginación 
personal. Así, por ejemplo, tenemos en los ámbi- 
tos que podíamos denominar de marginación, los 
que se refieren a la propia persona, educación es- 
pecial: los que se refieren a la marginación econó- 
mica, zonas y grupos sociales deprimidos urbanos 
y rurales; marginación social, trabajadores sin 
cualificación. personas sin empleo, analfabetis- 
mo funcional, incultura por falta anterior de 
oportunidades. 

Este objetivo exigirá atención prioritaria al au- 
mento de puestos de educación especial, así como 
al perfeccionamiento cualitativo de esos sectores, 
cuidando particularmente la formación y compe- 
tencia de su profesorado. Igualmente serán preci- 
sos progr5mas de educación compensatoria que 
tiendan a lograr la igualdad de oportunidades, a 
través de la desigual atención que se preste a los 
desigualmente situahs. 

A título de recordatorio, para que se compren- 
da cuáles son las finalidades principales de este 
objetivo, quiero indicar que en estos momentos, 
en cifras promedias, podemos decir que tenemos 
entre un 70 y un  75 por ciento de la población 
preescolar escolarizada, pero que estos porcenta- 
jes se nos vuelven al revés al considerar la ecolari- 
zación en centros de educación especial, de tal 
manera que, en este caso, únicamente tenemos 
escolarizada alrededor del 30 por ciento de la po- 
blación de escolares que debería hallarse en cen- 
tros de educación especial. Por tanto, como pue- 
de observarse, se atiende no sólo a la extensión 
del sistema educativo en los catorce o quince 
años, de tal manera que se armonice debidamente 
con la edad en que se puede irrumpir en el traba- 
jo, mientras que, por otra parte, se procura incre- 
mentar la formación, el nivel no obligatorio de la 
educación preescolar. 

En relación al segundo objetivo, preparación 
para la vida activa y educación permanente, se 
considera que en este caso se trata de una de las 
demadas sociales más apremiantes al haberse lo- 
grado una escolarización prácticamente total en 
EGB y ampliada la escolarización en Enseñanza 
Media de manera muy sustancial, hasta el punto 
que puede decirse que está también prácticamen- 
te generalizada; de poco serviría si la perspectiva 
laboral posterior es inexistente, si la educación 
recibida cada vez garantiza en menor medida una 
ocupación socialmente útil y económicamente 
suficiente y digna, si los centros docentes óptima- 
mente aprovechados pueden llegar a convertirse 
en canteras de personas que después no pueden 
poner a disposición de la sociedad la cualifica- 
ción adquirida y, por tanto, se hallan en lo que 
podíamos denominar un  colectivo socialmente 
marginado. 

Es urgente, por tanto, el replanteamiento de las 
enseilanzas técnico-profesionales de grado me- 
dio, replanteamiento englobado en la revisión ge- 
neral de la enseñanza secundaria, con especial 
atención a la implantación y adecuado funciona- 
miento de servicios de orientación escolar y pro- 
fesional, y aplicando las medidas que se deriven 
de los estudios técnicos sobre relaciones entre 
educación y empleo. A este respecto no es nece- 
sario sólo constatar cuál es la realidad presente, 
sino, sobre todo, ejercer, por analogía con lo su- 
cedido en otros países, lo que podríamos denomi- 
nar la prospectiva educativa que nos permita ade- 
cuar esta relación entre educación y empleo, no 
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sólo con el ya existente, sino con la demanda pre- 
visible. 

También será necesario, a este respecto, aparte 
de mejorar la naturaleza de la formación, tal 
como acabo de decir, el fomentar el desarrollo de 
la educación permanente. Este ojetivo merece 
atención propia por su valor de contexto general 
para todos los niveles. Es una conquista reciente 
del pensamiento pedagógico que considera los ni- 
veles formales como momentos particularmente 
programados en un horizonte educativo que co- 
mienza en la educación preescolar y que no con- 
cluye ni siquiera con la jubilación laboral, puesto 
que el derecho a la cultura y al ocio fecundo se 
perfila cada vez más como prerrogativa especial- 
mente exigible por quienes con su trabajo han po- 
sibilitado el ejercicio del mismo derecho a gene- 
raciones posteriores. Y esto no debe sonar a diva- 
gación, puesto que, en realidad, no es más que la 
cabal puesta en práctica del artículo 50 de la 
Constitución. 

El aprovechamiento y el uso de las inversiones, 
medios e instalaciones educativas para la aten- 
ción a la educación de adultos en horas no lecti- 
vas y vacaciones ha comenzado a afrontarse en 
diversos lugares y debe impulsarse; del mismo 
modo deben multiplicarse los cursos para gradua- 
dos de todos los niveles que faciliten la reconver- 
sión y el perfeccionamiento profesionales en un 
momento en que la escasez de puestos de trabajo 
por una parte, y el acelerado avance tecnológico 
y científico por otra, convierte pronto en anticua- 
da cualquier preparación o especialización no 
periódicamente actualizada; es decir, que la ma- 
nera de interrumpir el declive propio, la obsoles- 
cencia muy rápida que tiene hoy cualquier tipo 
de formación profesional, cualquier tipo de cuali- 
ficación científica o técnica, debe evitarse me- 
diante esta actualización permanente que, por 
otra parte, daría respuesta al artículo 40.2 de la 
Constitución. 

Paso ahora a considerar los fundamentos del 
tercer objetivo, que se hallan muy relacionados 
con el segundo que acabo de indicar, porque bue- 
na parte de esta marginación se origina en la inca- 
pacidad que se demuestra en porcentajes muy al- 
tos; el rendimiento cualificativo de nuestro siste- 
ma educativo es en estos momentos excesiva- 
mente bajo, y en Educación General Básica pode- 
mos decir que se cifra alrededor del 40 por ciento 
en Bachillerato, alrededor del 60 por ciento, y en 
las Universidades alcanza en las Escuelas Técni- 

cas Superiores del 88 al 90 por ciento, y en otros 
centros universitarios alrededor del 80 por cien- 
to. Por tanto, no podía ser menos que el objetivo 
tercero - q u e  es uno de los objetivos fundamen- 
tales- se refiriera al rendimiento y calidad del 
sistema educativo. Este objetivo afecta a la totali- 
dad del sistema educativo, desde la educación 
preescolar hasta la Universidad. Alcanza dos no- 
tables logros: en la escolarización, desde el punto 
de vista cuantitativo, es preciso hacer frente a la 
demanda social de mejora cuantitativa del siste- 
ma, mejora que ha de pasar por la revisión de las 
causas que motivan el alto nivel de fracasos esco- 
lares y de abandonos, el 34 por ciento de los 
alumnos de EGB, no tienen calificación global 
positiva al terminar este ciclo; el 44 por ciento de 
alumnos de Bachillerato que se matriculan en el 
primer curso no concluyen sus estudios en el pla- 
zo regular; pero en Formación Profesional, las ci- 
fras son todavía más alarmantes, más del 50 por 
ciento del alumnado abandona o retrasa la termi- 
nación normal de sus estudios; en ciertas especia- 
lidades de educación superior apenas termina el 
10 por ciento del alumnado sus estudios en el pe- 
ríodo normal de duración. 

Se estima prioritaria, en relación con la calidad 
de la enseñanza, la revisión profunda de los siste- 
mas de formación y perfeccionamiento del profe- 
sorado, así como la reforma de los sistemas de ac- 
ceso a la docencia y la planificación de una au- 
téntica carrera docente que constituye una vieja y 
justificada reivindicación del profesorado en to- 
dos los niveles. Igualmente, el acceso a los estu- 
dios superiores debe basarse en la capacidad para 
el estudio y en posibilidades reales de los centros 
para tender adecuadamente a la formación del es- 
tudiante. 

La investigación pedagógica, estrechamente re- 
lacionada con el perfeccionamiento del sistema 
educativo, con la mejora de métodos y con la for- 
mación y perfeccionamiento del profesorado, 
debe ser más rigurosamente planificada, más ge- 
nerosamente financiada y, sobre todo, más inteli- 
gentemente aprovechada. A este respecto, puedo 
indicar que en los Últimos años se ha realizado 
una actividad en los Institutos de Ciencias de la 
Educación Universitarios con frecuencia enorme- 
mente meritoria; y en el momento en que es pre- 
ciso disponer de estos resultados, de tener una es- 
pecie de análisis de en qué medida estos resulta- 
dos de la investigación pedagógica pueden contri- 
buir a la mejora de la enseñanza y del aprendizaje 
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en los distintos niveles educativos, nos encontra- 
mos con que falta esta cúpula que permitirá reali- 
zar la síntesis de los diversos trabajos que hayan 
sido elaborados y presentarla de una manera sufi- 
cientemente detallada de un  lado, pero, sobre 
todo, suficientemente restringida de otro, para 
que pueda servir para la toma de decisiones y la 
orientación de la Administración educativa. Se 
considera imprescindible estudiar el máximo 
aprovechamiento del valor educativo que com- 
portan fuentes y actividades extraescolares, de 
modo que complementen y no neutralicen los lo- 
gros escolares. 

También debe ser objeto de revisión el calen- 
dario escolar, diferenciado en su duración el de 
los alumnos y el del profesorado. 

Objetivo cuarto, es el que se refiere a la educa- 
ción para la libertad responsable, la convivencia, 
y la participación en la obra educativa, de acuer- 
do, de manera textual, con lo que establece el ar- 
tículo 27 de la Constitución. Objetivo especial- 
mente importante en los momentos que España 
vive y que exige la evaluación de los métodos y de 
los resultados de la aplicación, en relación con las 
normas vigentes de educación moral y fisica, re- 
cientemente incorporados al sistema educativo, 
de acuerdo con los principios del nuevo orden 
constitucional. 

La intensificación de los pasos dados con el 
propósito de profundizar en el valor de estos con- 
tenidos, en el conjunto de las enseñanzas recibi- 
das, será objetivo prioritario del Ministerio de 
Educación y Ciencia, como ya he tenido ocasión 
de indicar en mi Ultima comparecencia ante esta 
Comisión, en la cual hice referencia a la circular 
que el Ministerio de Educación y Ciencia había 
enviado a todos los docentes al iniciarse el año 
1982. Se aprecia, en efecto, como imprescindible 
la necesidad de nuevos contenidos y actividades 
que promuevan valores de solidaridad entre las 
distintas regiones y nacionalidades autónomas y 
preautonómicas, de modo que la recuperación y 
profundización en los valores culturales peculia- 
res, que por fortuna se están cultivando, no signi- 
fique riesgo sino enriquecimiento de la valores 
comunes a la nación española que la Constitu- 
ción respalda ya con referencia concreta al ar- 
tículo 149.2. 

El desarrollo del artículo 27 de la norma cons- 
titucional deberá proseguirse hasta posibilitar efi- 
cazmente el ejercicio de la educación a todo espa- 
ñol como derecho fundamental, sin distinción de 

sexo, edad, religión, raza, opinión ni cualquier 
otra circunstancia personal o social. El artículo 
27 de la Constitución preconiza la participación 
efectiva de todos los sectores afectados en la pro- 
gramación general de la enseñanza, así como la 
intervención en el control y la gestión de y todos 
los centros sostenidos con los fondos públicos. El 
logro de la efectiva participación es una camino 
largo que no se asegura con la mera norma jurídi- 
ca, sino con la decisión administrativa; debe se- 
guirse atentamente el desarollo de las diferentes 
problemáticas que la aplicación de aquellas nor- 
mas está produciendo en los diferentes centros, y 
encontrar fórmulas que las resuelvan satisfacto- 
riamente. Por otra parte, cada instancia que in- 
terviene en el proceso educativo debe tener un 
papel diferenciado y su participación debe hacer- 
se fecunda desde ese mismo papel. 

Muchos problemas que se están planteando a 
propósito de la participación derivan de que al- 
gún sector no respeta suficientemente el ámbito 
de actuación propio de otro, a la vez que no asu- 
men suficientementre el suyo. Será preciso po- 
tenciar las actividades de educación de los padres 
para la participación de mentalización de los pro- 
fesores al respecto y de entrenamiento de los 
alumnos en este sentido, estimulando la creación 
de asociaciones que faciliten la participación. A 
este respecto, como ya saben SS. SS., se ha consti- 
tuido un programa especial en el Ministerio de 
Educación y Ciencia que tiende precisamente a 
fomentar los métodos que permitan esta mayor 
participación de los padres en la obra educativa, 
en el proceso educativo, en el seguimiento y eva- 
luación de las actividades de los centros, en el uso 
de los fondos públicos que vayan a los distintos 
centros; participación importante habrá de ser el 
estudio de los sistemas adecuados para asegurar 
la participación del mundo empresarial y laboral, 
en relación con las enseñanzas y centros de For- 
mación Profesional, de modo que se acentúe la 
adecuación de los contenidos y capacidades desa- 
rrolladas en los distintos planes de estudios con 
las necesidades presentes, pero, sobre todo, como 
antes indicaba, las necesidades previsibles en los 
diversos sectores de empleo. 

El objetivo quinto, señor Presidente, como an- 
tes he indicado, se refiere a la política científica. 
Se pretende fundamentalmente el fomento del sa- 
ber científico, la organización de las estructuras 
necesarias mediante la cooperación entre los cen- 
tros de investigación, sean de la iniciativa que 
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sean, la difusión de sus resultados y su aplicación 
en beneficio del bienestar humano. 

Este objetivo exige superar la insuficiencia de 
la educación científica en el contexto de la educa- 
ción general. Este es uno de los temas que desde 
un punto de vista del cumplimiento de lo que es- 
tablece la Constitución en su artículo 149.1.15 
me preocupa más. En efecto, el fomento y coordi- 
nación general de la investigación científica y téc- 
nica podrán hacerse desde el Estado, a través del 
impulso financiero de un  lado, y, de otro, de la 
adecuada coordinación entre todos los sectores 
que contribuyen al incremeto del acervo científi- 

Pero si no introducimos los principios de la 
educación científica en el contexto de la educa- 
ción general, será muy difícil que la apreciación 
del esfuerzo científico e investigador nacional 
tenga las dimensiones que debe tener, en un país 
que también debe tener en este sector de la inves- 
tigación científica y técnica el nivel que ha alcan- 
zado en otros y que no podrá mantener si no tiene 
el desarrollo endógeno de su potencial científico 
y técnico. 

La formación científica debe estar presente, en 
consecuencia, desde los primeros años escolares y 
proseguir a lo largo de los distintos períodos de 
formación general y especializada, tanto por su 
valor formativo como por el utilitario, así como 
por su contribución al desarrollo y al beneficio de 
la condición humana. 
La formación de personal investigador y su 

adecuada utilización debe tener una atención 
prioritaria, como el impulso general a la forma- 
ción científica y técnica y a la información cientí- 
fica que hoy, como es bien conocido, permite te- 
ner, si se dispone de la instrumentación necesaria 
y de las conexiones precisas, en muy pocos mo- 
mentos cuál es el estado de la situación sobre 
cualquier tema, en muy pocos momentos, como 
digo, en muy pocas horas, incluso en muy pocos 
minutos. 

Objetivo sexto, proyección de la educación y 
de la ciencia española en el exterior. Paralela a la 
intensificación del papel de España en el ámbito 
internacional, que el Gobierno se esfuerza en 
propiciar, la educación y la ciencia españolas de- 
ben reforzar su proyección exterior, particular- 
mente a través del instrumento cultural por exce- 
lencia de la relación entre millones de habitantes 
de 20 países: la lengua castellana. 

Es objetivo del Ministerio la atención a la ense- 

co. 

ñanza y al uso adecuado de la lengua castellana, 
sin perjuicio, desde luego, de las acciones que se 
proseguirán e incrementaran de apoyo a las len- 
guas de las diversas Comunidades Autónomas. 
que son un  valiosísimo componente de la común 
riqueza cultural. Conseguir para la lengua común 
un avance cuantitativo por la ampliación de la 
dxtcnsión de su uso en el ámbito internacional y 
cualitativo por la atención a su mejor uso, cola- 
borando a evitar el deterioro que están provocan- 
do, en algunos casos, medios de difusión que pro- 
ceden de lugares donde el castellano no se habla 
con gran corrección, constituye, por tanto, una 
preocupación especial del Departamento. 

A este respecto, por tanto, podríamos resumir 
cuanto acabo de decir. en relación al fomento del 
contenido de las lenguas, manifestando que, de 
u n  lado, existe el fomento del plano local de la 
lengua propia de la Comunidad Autónoma en 
que cada uno ha nacido; en el plano nacional. el 
fomento de la lengua caslellana, de la lengua es- 
pañola, y en el plano internacional, el fomento 
del aprendizaje y conocimiento de idiomas. De 
esta manera quedan cubiertos estos tres planos: el 
local, el nacional y el internacioaal, pue5to que 
en estos tres planos es en donde hoy se desarrolla, 
sin lugar a dudas, por una especial contribución 
de los medios de comunicación, se desarrolla, 
digo, sin lugar a dudas, desde los primeros años la 
vida de todo ciudadano. 

Otros aspectos de la intensificación del papel 
exterior de España, se refieren a la educación de 
emigrantes, que habrá de tener también en cuenta 
el hecho autonómico y todas sus implicaciones, 
así como la promoción de la participación de 
científicos y de docentes españoles en organismos 
extranjeros e internacionales. 

Objetivo séptimo, reforma de la Administra- 
ción Educativa y de la planificación de recursos. 
Este es un objetivo en estos momentos no sólo 
prioritario, sino, además, de una especial urgen- 
cia, en función de la reorganización general de la 
Administración Pública, de acuerdo con la pro- 
gresiva constitución de entidades autónomas y las 
correspondientes transferencias de competencias. 
Las transferencias de competencias educativas a 
las comunidades ya en plena vigencia, han tenido 
lugar sin que hasta este momento se hayan Ileva- 
do a cabo decididos esfuerzos de reestructuración 
de los servicios centrales. Es precisamente hacia 
esta adecuación a la nueva situación hacia la que 
tienden los estudios que han sido iniciados, y que 
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tienen, por un lado, en cuenta no sólo las compe- 
tencias que deberán ser desarrolladas, de acuerdo 
con el mandato constitucional, como competen- 
cia exclusiva del Estado, sino para la mejor armo- 
nización y desarrollo de las actividades que en los 
distintos niveles educativos y en sus modalidades 
pertenecen a las Comunidades Autónomas. 

Como he indicado antes, uno de los organis- 
mos consultivos que deberá sufrir, en consecuen- 
cia, una modificación en sus funciones, y sobre 
todo en su composición, será el Consejo Nacional 
de Educación, que deberá, de 'icuerdo con las 
competencias transferidas, cambiar buena parte 
de sus actuales funciones, y dedicarse principal- 
mente al desarrollo e impulso de las relaciones, 
diálogo y coordinación a alto nivel entre las di- 
versas comunidades, en lo que se refiere a todo el 
ámbito educativo y científico. 

Del mismo modo será precisa la regulación y 
puesta en marcha de todo lo relativo a la Alta Ins- 
pección, que corresponde al Estado, de acuerdo 
con la Constitución, una vez que las transferen- 
cias a las distintas Comunidades Autónomas, en 
materia educativa y científica, hayan sido totales. 

Estos son, señor Presidente, señorias. a grandes 
rasgos los objetivos y las principales líneas de ac- 
ción: las actividades, unas mas inmediatas, otras 
más remotas. unos horizontes más próximos de 
puesta en práctica, otros menos, llevarían, como 
es lógico, a una descripción pormenorizada que 
pienso que seria mejor dejar para una eventual 
respuesta a las observaciones, a las sugerencias, a 
las criticas que se quieran hacer por parte de 
SS. SS. a estos objetivos y a estas principales Ií- 
neas de acción que acabo de exponer. 

Yo quisiera terminar esta introducción dicien- 
do que me consta que pueden parecer excesiva- 
mente ambiciosos o excesivamente generales, 
como decía al principio: pero yo estoy seguro que 
SS. SS., que siguen día a día las urgencias y hasta 
las emergencias a las que tiene que hacer frente el 
Ministerio de Educación y Ciencia, comprende- 
rán el esfuerzo de abstracción que he tenido que 
hacer para procurar que, una vez más, las cues- 
tiones urgentes no impidieran ver las cuestiones 
importantes. Yo he pretendido ofrecer hoy a 
SS. SS. las cuestiones importantes, porque las ur- 
gentes las conocen SS; SS. sobradamente. 

Muchas gracias, serlor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Ministro . 

De acuerdo con el articulo 202, apartado 2, del 
Reglamento, vamos a suspender la sesión. Está 
previsto que sea por un tiempo máximo de cua- 
renta y cinco minutos, si bien la Mesa, salvo cri- 
terios en contra de la Comisión, estima que, 
como máximo, la suspendamos por treinta minu- 
tos. 

A la vista de las peticiones de palabra de los se- 
ñores Diputados, así como de los representantes 
de los Grupos, la Mesa ordenará el debate, a fin 
de que todos los Grupos tengan igualdad de opor- 
t unidades. 

Hasta dentro de treinta minutos, se suspende la 
sesión. IPausa.) 

El señor PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. 
A la vista de las intenciones de solicitud de pa- 

labra para formular preguntas u observaciones al 
señor Ministro, de acuerdo con el artículo 202, 
apartado 2, cada Diputado tendrá en su interven- 
ción un tiempo máximo de cinco minutos para 
formular la pregunta u observación. 

De acuerdo con el Reglamento vamos a darle 
la prioridad que tiene al Grupo Mixto y, por eso, 
la señora Solano tiene la palabra. 

La señora SOLANO CARRERAS: Señor Pre- 
sidente, voy a intentar ser tan breve como la Pre- 
sidencia me indica. Yo tenía pensado quizá utili- 
zar un poco más de tiempo, pero voy a intentar 
acortarlo. 

Señor Ministro, a mi me hubiera interesado 
muchísimo haber estado en todo su planteamien- 
to de los objetivos del Ministerio de Educación y 
Ciencia, pero siento solamente haber podido to- 
mar las primeras notas. puesto que he tenido que 
ausentarme, y luego explicaré por qué, y porque, 
además, ha sido mal día por mi ausencia de la 
Comisión. 

Con respecto al primer punto al que ha hecho 
referencia el señor Ministro, la democratización 
de la enseñanza y la igualdad de posibilidades 
educativas, ha hecho referencia concreta a la 
atención especial a zonas marginadas, que yo no 
se si luego habrá ampliado el tema, pero me gus- 
taría que explicara a la Comisión cuál es el crite- 
rio del actual Ministerio de Educación en el tema 
concreto de concentraciones escolares. 

A nadie se nos oculta, por lo menos a esta 
Diputada, la conveniencia de la no desaparición 
del profesor de la escuela en las zonas rurales, so- 
bre todo para determinadas edades de los alum- 
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. .  nos, por puntos muy concretos: uno, por el des& 
rraigo del niño de su ambiente familiar y social 
llevándolo a una concentración escolar a deter- 
minada edad, y, por otra parte, porque la desapa- 
rición del maestro como foco cultural de cada 
una de esas zonas rurales nos parece importante. 
¿Piensa el Ministerio seguir la política, en mu- 
chas ocasiones brutal. que se ha seguido en esas 
zonas rurales tan azotadas por la falta de cultura, 
y que siguen siendo mucho más azotadas por el 
tema de las concentraciones escolares'! Sobre ese 
punto me gustaría que el señor Ministro me ex- 
plicara cuál es su postura concreta. 

Hay otro punto que ha hecho referencia a la 
educación permanente, y vuelvo a pedir perdón 
pero ignoro qué es lo que ha explicado el señor 
Ministro en la Comisión sobre este punto, si es 
que luego ha especificado alguna actuación con- 
creta, pero me gustaría que nos explicase qué cri- 
terios tiene, puesto que actualmente la formación 
permanente, si no estoy mal informada, lo que 
ocurre con estas palabras de formación perma- 
nente de adultos, es que se convocan tarde, se 
convocan mal. con lo cual los alumnos general- 
mente acuden a principio de curso ante su incer- 
tidumbre de si va a haber unas plazas concretas o 
no convocadas por el Ministerio; acuden a las 
academias que hay en cada una de las ciudades o 
de los centros en los que se encuentran. con lo 
cual, después estamos en una especie de rueda en 
la que cuando se convocan las plazas ya no hay 
apenas alumnos y, por tanto, al año siguiente se 
convocan pocas plazas porque había pocos alum- 
nos, pero en realidad las academias están llenas 
de alumnos que van a recibir esa formación per- 
manente. 

Me gustaría también saber si el Ministerio ha 
abandonado por completo un  primer proyecto 
que había de que esta formación permanente se 
diera por educación a distancia; querría concreta- 
mente que el señor Ministro se extendiera sobre 
este tema y sobre si el profesorado que va a dar es- 
tas clases va a ser, como hasta ahora, el mismo 
que durante el día se dedica también a educación 
en otras aulas, o bien si va a ser un profesorado 
distinto a media jornada o a jornada reducida, tal 
como se hablaba ayer en la Ley de Incompatibili- 
dades, o qué sistema va a seguirse en este punto 
concreto . 

Hay otro punto también que me gustaría que 
quedara aclarado. El señor Ministro, cuando ha 
hablado sobre el tema del rendimiento nos ha ha- 

blado del tema de formación del profesorado, y lo 
enlazo con la cuestión que me ha mantenido fue- 
ra de esta Comisión en contra de mi voluntad, 
pero queriendo también estar allí donde he inten- 
tado estar, y que ha sido concretamente el asistir 
a la Ponencia sobre el proyecto de Ley de reduc- 
ción de edad de jubilación del profesorJdo de 
EGB. que además de ser u n  proyecto de Ley a mi 
juicio insuficiente, ha sido también insuiiciente 
la asistencia, señor Ministro, puesto que UCD no 
ha estado en esa Ponencia y. por tanto, ha tenido 
que suspenderse el trabajo «sine die». Me parece 
altamente preocupante la actitud del Grupo Cen- 
trista de esta mañana de no haber querido acudir 
a arreglar el tema de la jubilación del profesorado 
de EGB, que ya se ha hecho la propuesta de jubi- 
lación a los sesenta y nueve años tan sólo, sin em- 
bargo, y a pesar de eso. tampoco ha acudido a tra- 
tar la cuestión. Entonces, le preguntaría al señor 
Ministro cuáles son sus criterios sobre este tema y 
si sabe concretamente qué piensa hacer UCD o el 
Ministerio de Educación concretamente, además 
de jubilar al profesorado a los sesenta y nueve 
años para mejorar el rendimiento, para suprimir 
fracasos y para formar y perfeccionar al profeso- 
rado. 

Hay otro punto que también me ha interesado 
en su exposición, que ha sido la reorganización. 
Ha hecho una alusión a la reorganización de la 
Inspección. Como sabe el señor Ministro, hay 
distintos criterios sobre cuál debe ser la función 
de esa Inspección; hay criterios desde que la Ins- 
pección siga exclusivamente con su función fisca- 
lizadora o siga también y asuma una función 
orientadora. ¿Piensa el señor Ministro y el Minis- 
terio de Educación actual estructurar la Inspec- 
ción en base al sentido estricto de Inspección, o 
piensa también estructurarlo en base a un  sentido 
orientador? De todas formas, ¿cómo piensa el Mi- 
nisterio de Educación actual estructurar la orien- 
tación de la que también nos ha hablado el señor 
Ministro en su exposición'! 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Gómez Llorente. 

El señor GOMEZ LLORENTE: Señor Presi- 
dente, yo le quería plantear una cuestión de or- 
den, porque nosotros discrepamos de que en tan 
importante sesión como la de esta mañana en la 
que el señor Ministro de Educación expone su 
programa ante el Parlamento, las intervenciones. 
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sean tan sólo de cinco minutos. Por eso, antes de 
que continúen otros Grupos, nosotros queríamos 
rogar, para que luego no sea un privilegio de 
nuestro Grupo, la bondad de la Presidencia en el 
sentido de que hay que interpretar los tiempos en 
congruencia con la importancia del tema y, por 
tanto, y para que puedan beneficiarse si es menes- 
ter otros Grupos, deseo plantear el que esto no se 
puede llevar a uña de caballo y que sea más gene- 
roso con el tiempo. 

El señor PRESIDENTE: Señor Gómez Lloren- 
te, la Mesa había visto la posibilidad de designar 
como máximo por Grupo -y efectivamente ha- 
bía habido una petición formal a través de los 
Grupos- de unos tiempos flexibles, pero toda 
vez que ha habido una lista bastante numerosa de 
peticiones, hemos entendido que, en principio, 
cinco minutos eran suficientes, naturalmente con 
la flexibilidad que la Presidencia da normalmente 
en las sesiones de esta Comisión. 

En este sentido, procuraré complacer al señor 
Gómez Llorente, si bien siento no poder compla- 
cer a la señora Solano, que ya ha consumido sus 
primeros cinco minutos, y también tengo el deseo 
de no perjudicar a ninguno de los señores Diputa- 
dos. 

Tiene la palabra la señora Vilariño. 

La señora VILARIÑO SALGADO: Para una 
cuestión de orden, señor Presidente. Nuestro 
Grupo Parlamentario, que ha sido aludido en la 
intervención de la señora Solano, pide permiso a 
esa Presidencia puesto que no creemos que sea el 
señor Ministro de Educación quien deba dar 
cuenta en esta Comisión de las razones por las 
cuales no han acudido los ponentes a la Comisión 
de Presupuestos pedimos permiso, repito, para 
informar brevísimamente respecto a las alusiones 
hechas a nuestro Grupo Parlamentario por la se- 
ñora Solano. Solicito su venia. 

El señor PRESIDENTE: Por tres minutos, 
como máximo, puede hacerlo. 

La señora VILARIÑO SALGADO: Simple- 
mente para poner de manifiesto ante esta Comi- 
sión que es inexacto que el Grupo Parlamentario 
Centrista no haya querido acudir a la Ponencia. 
Los tres ponentes de UCD, señores Rodríguez Al- 
caide, Martínez Villaseñor y De la Torre Prados, 
tenían una coincidencia horaria con la Comisión 

de Agricultura, y en modo alguno puede ser in- 
terpretada como una renuncia del Grupo Parla- 
mentario Centrista a defender ese proyecto y a 
mantener su postura; y aquí mostramos pública- 
mente nuestro apoyo a este proyecto de Ley y,  
desde luego, en la línea de conseguir una jubila- 
ción para los maestros no anticipada, sino que se 
adelante la edad de jubilaci.Ón de los maestros, 
que es algo en lo que -a la señora Solano le cons- 
ta- venimos trabajando la inmensa mayoría de 
los Diputados del Grupo Centrista, y ella misma 
cuando era Diputada de nuestro Grupo. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra la se- 
ñora Solano, quien de paso podrá subsanar la de- 
ficiencia de minutos en la línea que había solici- 
tado el seiior Gómez Llorente. 

La señora SOLANO CARRERAS: No voy a 
subsanarla. He intentado abreviar mi interven- 
ción y no me voy a volver a extender en ella. Pero 
sí quería hacer, como he sido aludida en el tema 
concreto al que ha hecho referencia la señora Vi- 
lariño, constar que en efecto eran esos tres los se- 
ñores ponentes de Unión de Centro Democrático; 
que había una coincidencia horaria, no lo sé; lo 
único que sé es que allí no ha habido ponentes de 
UCD para tratar el tema. 

Quiero seguir dejando constancia de esa cues- 
tión. Quiero también dejar constancia de que la 
Ponencia estaba convocada a las diez y media, y a 
las diez y media sí que estaba uno de esos tres po- 
nentes, concretamente el señor De la Torre, y que 
se nos ha hecho irnos de allí para comenzar a las 
once, según nos han dicho, sabiendo que a las 
once sí tenían esa coincidencia horaria por lo vis- 
to, y a las once no estaban. 

Simplemente eso, señor Presidente. Parece ser 
que era más importante la Comisión de Agricul- 
tura que la Ponencia sobre el tema de la jubila- 
ción de profesores de EGB que llevan tantos años 
esperando. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, seño- 

Señora Vilariño, deseana que el debate no sa- 

La señora VILARIÑO SALGADO: Sólo pido 

El señor PRESIDENTE: La tiene, pero muy 

ra Solano. 

liera de los cauces normales. 

su venia para hacer una aclaración. 

brevemente. 
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La señora VILARIÑO SALGADO: Evidente- 
mente, se ha puesto de manifiesto que la señora 
Solano no contestó a ninguna alusión, sino que 
aprovechó para hacer hincapié en la ausencia del 
Grupo Centrista, que. vuelvo a insistir. que nues- 
tro Grupo asume por una incompatibilidad hora- 
ria y que no quiere permitir que ningún Grupo se 
haga defensor de un proyecto que es nuestro, que 
como tal lo asumimos y vamos a defenderlo. 

El señor PRESIDENTE: El señor Arnau tiene 
la palabra. 

El señor ARNAU FIGUEROLA: Gracias, se- 
ñor Presidente, mis preguntas son muy  puntuales 
e intentando ceñirme al tiempo otorgado por la 
Presidencia las diré por orden. 

La primera hace referencia al lNEl (Instituto 
Nacional de Enseñanza Integrada), en el que en 
estos momentos, según últimas conversaciones, 
parece ser que en el Último Consejo de Ministros 
se trataría el tema de un  primer paso, para este 
colectivo, importante que sería su homologación. 
Es un  tema que viene de lejos, hace referencia a 
las necesidades laborales, como sabe el señor Mi- 
nistro, y a un  profesorado que está impartiendo 
sus funciones en dos niveles: en el nivel de ense- 
ñanzas medias, en cuanto se refiere a Bachillerato 
y a Formación Profesional, tanto del primero 
como del segundo grado, y en el nivel de Univer- 
sidades porque también tiene, en muchos casos, 
Escuelas Universitarias. 

Yo conozco muy de cerca el problema porque, 
entre otras cosas, al estar en la Escuela Universi- 
taria tuve ocasión a lo largo de nueve años de 
asistir a exámenes y pruebas en este tipo de cen- 
tros, y la calidad de dedicación es manifiesta. Se 
les criticaba entonces un cierto uniformismo, 
pero, lógicamente, el tipo de instituciones y quizá 
la disciplina con que se llevaban nos conducía a 
este tema. 

Lo que yo pedina en este aspecto es un  apoyo, 
que me consta en parte, pero que quisiera oír del 
señor Ministro en cuanto a intentar, por los cami- 
nos trazados, y además con un  total consenso por 
parte del profesorado de estos centros - q u e  in- 
cluso ayer tarde tuvimos ocasión junto con otro 
representante del Partido Socialista y el propio 
Presidente de hablar con ellos- de intentar, repi- 
to, solventar un problema que viene de lejos y 
que debe terminar en un futuro con la integración 

en los cuerpos correspondientes del Ministerio de 
Educación. 

La segunda es más que una pregunta: la situa- 
ción en que se encuentra un  proyecto de Ley que 
también viene de lejos. de año y pico. y que hace 
referencia a la creación del Cuerpo de Inspectores 
de Formación Profesional. Me consta que en u n  
Último Consejo de Ministro se dio ya u n  primer 
paso, y falta, me imagino, u n  par más. que es la 
convocatoria y la definitiva situación económica 
de este personal. Hay un  cierto no digo malestar, 
pero si hasta cierto punto un  retraso creo que in- 
necesario que motivó hace dos o tres mese. junto 
con otro Diputado, unas preguntas a este respec- 
to, y también me gustaría saber la opinión del 
Ministro en cuanto a plazos para solventar este 
tema. 

La tercera cuestión hace referencia a la Alta 
Inspección. Las palabras del Ministro han sido en 
plan general, y me ha parecido entender que has- 
ta que todos los procesos autonómicos no estén 
consolidados no se abordaría el tema de una ma- 
nera genérica; pero en cambio sí quisiera poner 
de manifiesto en el caso concreto de mi Comuni- 
dad Autónoma, de Cataluña, que hasta cierto 
punto, en cuanto a algunas personas asignadas a 
este servicio se encuentran en una situación de 
«impasse», que llevan en estos momentos como 
es lógico, año y tres meses, desde que en enero de 
198 1 tuvieron lugar las transferencias a la Gene- 
ralidad en materia educativa. De alguna torma, 
entonces, quisiera saber los planes, quizá más in- 
mediatos o puntualizados a casos concretos como 
suele ser el de Cataluña. 

Una cuarta cuestión que afecta a una escuela 
en particular, que me parece que es un  tema que 
puede interesar a todos y por eso lo expongo. Ha 
ocurrido que en la Escuela Universitaria Politéc- 
nica de Gerona, desde hace u n  mes la empresa 
constructora ha decidido suspender las obras. En- 
tonces, aunque el hecho puntual, repito, se refie- 
re a esta Escuela y que personalmente he estado 
haciendo gestión también para intentar desatas- 
car el tema, creo que este tema hay que verlo con 
mayor profundidad. Se están convocando con- 
cursos-subasta; algunas empresas juegan a la baja, 
lógicamente, y al cabo de poco tiempo sacan a re- 
lucir que los cálculos han sido un  poco ligeros. 
que ha habido nuevos convenios con los sectores 
de la construcción, que los materiales se han en- 
carecido, que la energía, etcétera, etcétera. Total, 
que terminan con incrementos sustanciales res- 
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pecto al proyecto original, con el perjuicio para 
las empresas que trabajando honestamente han 
presentado presupuestos más ajustados y que, por 
tanto, han bajado menos de lo que en principio 
estaba previsto. 

Y o  sugeriría, y es un tema que afecta a mi pro- 
vincia de manera especial y particular -quizá 
sirviera un  poco de estímulo por parte del perso- 
nal del Ministerio, concretamente la Dirección 
General de Programación e Inversiones-, que se 
cuidaran mucho en los concursos-subasta a quié- 
nes y qué condiciones de fiabilidad nos dan estas 
citadas empresas que intentan llevárselo todo, 
pero que al cabo de tres o cuatro meses paran una 
obra, o que cuando faltan cuatro meses para en- 
tregarla piden un  dinero adicional de gran cuan- 
tía. 

Una quinta sugerencia es simplemente intere- 
sarme por la situación de un colectivo que ha sido 
incluido siempre en la Universidad y en los cen- 
tros de enseñanza, dentro de lo que antiguamente 
se llamaban alas marías», me refiero a los profe- 
sores de Educación Física, y,  sobre todo, desde la 
existencia del INEF, que por su duración de estu- 
dios debe haber una cierta equiparación con los 
Centros Superiores Universitarios. Entonces, 
simplemente mi pregunta sería en esta cuestión. 
en que situación se encuentra, si el Ministerio tie- 
ne algunos planes inmediatos para homologar o 
convalidar los estudios desde las distintas proce- 
dencias de las distintas formaciones y encajarlo 
definitivamente en el sistema educativo. 

Por último, creo que a pesar de los defectos de 
los distintos estados o estadios del sistema educa- 
tivo, Últimamente se ha denotado una deficiencia 
más acusada en el ámbito universitarios. Se han 
hecho cosas importantes en Formación Profesio- 
nal, en Bachillerato, y no digamos en Básica, pero 
ciertamente se ha producido en este propio Con- 
greso la creación de dos o tres Universidades, la 
situación real de muchos centros es deficiente y 
existe una demanda creciente en el sector estric- 
tamente universitario. Entonces, yo quisiera tam- 
bién solicitar del señor Ministro información en 
cuanto a las previsiones de posibles incrementos 
de inversión, en cuanto hace referencia a cons- 
trucciones y equipamientos dentro de este sector. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Lazo. 

El señor LAZO DIAZ: Si, señor Presidente, 

por parte de nuestro Grupo sólo vamos a hacer 
dos intervenciones, esta que yo hago ahora y, a 
continuación, la de don Luis Gómez Llorente. En 
ese supuesto, yo pediría, puesto que solamente 
intervenimos dos en un  Grupo numeroso, la má- 
xima flexibilidad por parte de la Presidencia a la 
hora de controlar el tiempo. 

Nuestro Grupo ha escuchado, como es lógico, 
con un enorme interés y con gran atención, las 
palabras del señor Ministro. Después, el señor 
GÓmez Llorente se referirá en concreto a ellas, 
pero yo pienso que cuando se hace la exposición 
de un programa se explican las grandes líneas que 
va a seguir un Departamento ministerial, tan im- 
portante es lo que se dice, lo que se describe, 
como lo que se silencia, lo que se calla, y enton- 
ces yo me voy a referir exclusivamente a los cla- 
morosos silencios que se notan en la intervención 
del señor Ministro. Porque nos encontramos des- 
de hace algunas semanas en una situación en la 
que coyunturalmente hay un punto muy concre- 
to que se ha convertido en el punto conflictivo de 
la política educativa española, y estoy hablando, 
como es lógico y como no se le oculta a nadie, de 
lo que podríamos llamar la evaporación o la l i -  
quidación del proyecto de Ley de Autonomía 
Universitaria. Sobre eso ya se pronunció, a través 
de declaraciones públicas, a través de ruedas de 
Prensa, el Grupo Socialista, pero es necesario que 
en la Comisión de Educación se vuelva a decir de 
una manera oficial, de una manera formal, para 
que quede constancia de ello en las actas, o por lo 
menos, ya que no tenemos taquígrafos, quede 
constancia de ello en las cintas. 

Yo creo que para presentar la postura de mi 
Grupo en este tema grave hay que partir de un 
hecho objetivo que está ahí y que no time vuelta 
de hoja, y este hecho objetivo consiste en que el 
Gobierno, y naturalmente el Grupo que lo apoya, 
ha tomado recientemente tres decisiones: la pri- 
mera, aplazar el debate de la LAU para el Pleno 
del 20 de abril; la segunda, y con declaraciones 
hechas por representantes del Gobierno o del 
Grupo de UCD, su intención de reabrir negocia- 
ciones sobre el texto que salió de la Comisión; y 
la tercera decisión es también, a través de decla- 
raciones públicas, su deseo o su intención de in- 
troducir modificaciones en ese texto. 

A nuestro entender, esas tres decisiones supo- 
nen la retirada camuflada o la retirada encubierta 
del proyecto de Autonomía Universitaria. Y su- 
ponen la retirada de la LAU, primero, porque si 
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los debates comienzan el 20 de abril y si esos se 
van a llevar, como parece, a través del sistema, 
vamos a llamarlo, lento, es absolutamente impo- 
sible, es mecánicamente imposible que la Ley 
pueda verse, pueda concluirse en el Congreso an- 
tes del 1 de julio. Por tanto, es imposible que esa 
Ley esté aprobada para comienzos de curso, 
amén de la posibilidad de que antes se disuelvan 
las Cortes. 

Y hay que hablar de una retirada encubierta, 
porque el Gobierno sabe perfectamente, no le 
cabe de esto ninguna duda, que existía un  acuer- 
do cerrado con el Partido Socialista, que ese 
acuerdo está plasmado en el texto que salió de la 
Comisión, y no le cabe duda al Gobierno de que 
el PSOE no está dispuesto a renegociar nada y no 
está dispuesto a aceptar modificaciones sobre ese 
texto. 

Aquí no se puede olvidar algo muy importante, 
y es el esfuerzo de los socialista. las enormes dosis 
de paciencia de que ha hecho gala, y que no es 
algo de los últimos meses, sino de los Últimos 
años. Aquí ha habido acuerdos cerrados, acuer- 
dos plasmados en textos con tres Ministros suce- 
sivos: con el señor González Seara, con el señor 
Ortega y Díaz Ambrona y con el señor Mayor Za- 
ragoza, y que en esas tres ocasiones, acuerdos ce- 
rrados y plasmados en u n  texto, el Gobierno rom- 
pió esos acuerdos, se volvió atrás. Es obvio que el 
Partido Socialista no puede entrar en una cuarta 
renegociación que, evidentemente, con los prece- 
dentes, vamos a llamarlos históricos, iba a termi- 
nar de la misma fsrma. 

Pero es que junto con esto, con esta decisión de 
congelar o de evaporar la LAU, nos encontramos, 
hay que señalarlo aquí en la Comisión de Educa- 
ción y Ciencia, con una verdadera ceremonia de 
la confusión, ceremonia de la confusión, insisto, 
auspiciada por el Gobierno. Una ceremonia de la 
confusión que sigue dos líneas estratégicas: por 
un lado, a través de declaraciones del Gabinete, a 
través de declaraciones de portavoces cualifica- 
dos del Grupo Centrista, se insiste una y otra vez 
en que la LAU no va a salir, y que se quiere que 
salga adelante ese texto o ese proyecto. Al mismo 
tiempo, y es la segunda línea de confusión, co- 
mienza a insinuarse, comienza a señalarse que si, 
casualmente, la LAU no sale, será por culpa del 
Grupo Socialista, que ha roto sus acuerdos. Hay 
que repetirlo, insistir por parte del Gobierno en 
que se va a sacar la LAU es confundir las cosas, 
cuando se tiene la intención de no sacarla. Lo que 

está ocurriendo, lo que está pasando es que hay 
un  intento de disimular esa decisión, porque está 
claro que no podía, por parte del Gobierno, pro- 
cederse a una retirada formal de la Ley; no podía 
procederse a una retirada formal de la Ley, en 
primer lugar, porque no habría manera de erpli- 
carlo ante la opinión pública. ¿Cómo es posible 
que hace ve días el texto que salió de la Comisión 
fuera bueno y aceptable y de repente se retira'? 
Esto no puede ser explicable, no puede retirarse 
formalmente porque provocaría, sin duda, una 
crisis bastante grave en los centros universitarios, 
y ni  siquiera puede retirarse formalmente porque 
probablemente provocaría una minicrisis dentro 
del propio Gabinete, y se escoge este camino de 
confundir las cosas, de congelar la Ley, pero di- 
ciendo al mismo tiempo que se quiere sacar y. 
desde luego, es u n  intento de confundir a la opi- 
nión pública esa insinuación de que el PSOE 
rompe los acuerdos. 

Nosotros no rompemos nada, esto debe quedar 
absolutamente claro. Ahí  hay un  texto acordado, 
el texto de la Comisión, y si ese texto llega al Plc- 
no tal cual salió de la Comisión, nosotros lo vota- 
remos. Por tanto. nosotros queremos que salga la 
Ley, no rompemos absolutamente nada. 

Se nos habla de modificaciones técnicas. Natu- 
ralmente todo el mundo está abierto a las modifi- 
caciones técnicas, eso es algo de sentido común. 
Hubo modificaciones técnicas durante el debate 
en la Comisión; puede haber modificaciones téc- 
nicas durante el debate del Pleno, durante el de- 
bate en el Senado, esa no es la cuestión. La cues- 
tión está en ese pretexto de que hay que negociar 
antes de que llegue al Pleno. Con nosotros ya se 
sabe que no se puede renegociar. Negociar con 
otros Grupos ¡a buenas horas! Ha habido años 
para negociar con otros Grupos. ¿Por qué no se 
ha hecho antes; por qué no se hizo durante los de- 
bates en la Comisión? Esta es una postura absolu- 
tamente insostenible y, con todos los respetos, ab- 
solutamente impresentable. 

De esto se podía hablar mucho, yo no quiero 
abusar de la paciencia y de la generosidad del se- 
ñor Presidente de la Comisión, y, por tanto, voy a 
terminar con dos afirmaciones, que a mí me pare- 
cen claras, y con una pregunta al señor Ministro, 
que espero me responda. 

Primera afirmación. El Gobierno ha sido inca- 
paz, en los debates que hemos tenido sobre las in-  
compatibilidades -se ha hablado mucho de pre- 
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sion- de soportar las presiones extraparlamenta- 
rias que pedían la retirada de la LAU. 

La segunda afirmación es que nos encontramos 
ante un triunfo extraparlamentario de las posi- 
ciones más conservadoras de la Universidad espa- 
ñoL, que llevan. por tanto, a la petrificación de 
esa Universidad tal como se encuentra en estos 
momentos. 

Y la tercera cuestión es una pregunta para el 
supuesto, como parece claro, de que la Ley salga 
adelante. ¿Qué piensa hacer el señor Ministro 
con respecto a la situación de interinidad en que 
se encuentra la Universidad española? 

En concreto, ¿qué piensa hacer el señor Minis- 
tro, por ejemplo. ccn las disposiciones electorales 
dentro de los centros universitarios'! ¿Por qué 
normas se van a regir las elecciones de rector, las 
de decano, que ahora siempre hacían referencia a 
una Ley que parecía que iba a salir, pero que ya 
n o  va a salir? ¿Cómo se va a resolver. o qué idea 
tiene el señor Ministro para resolver los estatutos, 
prácticamente de todas las Universidades, que ya 
están caducados y que estaban a la espera de que 
saliese la LAU, y que ya no va a salir? Y ,  por últi- 
mo, ¿qué piensa el señor Ministro hacer con las 
oposiciones que estaban en marcha o que previsi- 
bleniente habrán de convocar, en cuanto que el 
sistema nuevo que preveia la LAU ya no es posi- 
ble tenerlo en cuenta? 

Pienso qae mi Grupo ha expuesto resumidísi- 
mamente, por la falta de tiempo, su situación de 
una manera oficial, para que no haya dudas, y es- 
pero también respuesta a estas preguntas concre- 
tas que he planteado al señor Ministro. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Aguirre. 

El señor AGUIRRE KEREXETA: Muchas 
gracias, señor Presidente; querido señor Ministro, 
he podido seguir con el mayor interés la mayor 
parte, no toda, de su declaración de intenciones, 
de su concepción del proceso educativo, y como 
concepción global del mismo no tengo, a la vista 
de lo escuchado y a expensas de la lectura del 
mismo, en cuanto sea factible por los servicios de 
esta Cámara, no tengo reparos de fondo que ex- 
poner a la teoría. 

Para nuestro Grupo, el proceso educativo ha de 
ser, efectivamente, un proceso global que no pue- 
de individualizarse en niveles diferentes, porque 
pensamos que el proceso educativo condiciona el 

tüturo de la sociedad a medio plazo. En pura teo- 
ría, pues, estaríamos, en principio, de acuerdo 
con este planteamiento. Pero en la práctica, y se 
lo digo al Ministro con todo cariño, nos da la im- 
presión de que sus actuaciones en el campo legis- 
lativo no contemplan este tratamiento teórico 
global. Nos da la impresión de que existe una di- 
sociación en el proceso legislativo de los diferen- 
tes proyectos de Ley, que en materia de educa- 
ción se están tramitando y debatiendo algunos en 
esta Cámara. 

Y el señor Ministro sabe, porque es inteligente 
-y de esto no tengo la menor duda- a qué me 
estoy refiriendo, ¿cómo piensa el señor Ministro 
aplicar su teoría, su plan educativo, su concep- 
ción de este proceso? ¿Qué aplicación legal ha 
previsto? ¿Qué leyes piensa enviar a esta Cámara 
y cuándo? ¿Qué va a hacer con las Leyes en tra- 
mitación? ¿Qué va a pasar con la reforma del Es- 
tatuto de Centros Docentes, que yo diría ha que- 
dado congelada desde ayer a mediodía? ¿Cuándo 
piensa poner en vigor la posibilidad real de elec- 
ción de centro por los alumnos? Esto es, ¿va a 
prioritar la Ley de Financiación de la Enseñanza 
Obligatoria, de manera que pueda entrar en vigor 
a lo largo del próximo curso, porque me temo 
que haya quedado también congelada desde ayer? 
¿Contempla este supuesto el supuesto de la apli- 
cación de la Ley de Financiación de la Enseñanza 
Obligatoria para la elaboración de los Presupues- 
tos para el próximo ejercicio de 1983? 

No tema, señor Ministro, que le pregunte por 
la Ley de Autonomía Universitaria; no lo voy a 
hacer, Únicamente me gustaría saber si. ante el 
rumbo de los acontecimientos y ante los hechos 
producidos, me gustaría conocer si el Ministerio 
tiene prevista la transferencia de las Universida- 
des a las Comunidades Autónomas establecidas. 
incluso antes de la aprobación de la LAU, si así lo 
solicitaran sus Órganos de gobierno. Y del resto de 
la LAU no voy a decir nada, porque sería repetir 
posiciones de sobra conocidas por todos, sola- 
mente insistir en un punto del que supongo ten- 
drá conocimiento puntual y exacto, y es que si us- 
ted me dice que pretende sacar adelante con toda 
rapidez la reforma del Estatuto de Centros Do- 
centes y la Ley de Financiación, busque en esta 
Cámara compañero de viaje rápidamente, puesto 
que por nuestra parte, si previamente no hay una 
incorporación de nuestros puntos mínimos que 
exigimos para poder apoyar la LAU, pienso que 
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esas prioridades que existen quedan en el tejado, 
por eso hablamos de congelación. 

Esto es cuanto, por ahora, quisiera conocer del 
señor Ministro, diciéndole que su respuesta espe- 
ramos que nos satisfaga un poco más, al menos, 
que su intervención del pasado jueves. ¿Cómo va 
a prolongar la EGB hasta los quince años? ¿Cómo 
va a generalizar la educación preescolar desde los 
cuatro? ¿Cómo va a atender, pero realmente, me- 
diante inversiones, a las áreas marginales y rura- 
les? Y así podríamos seguir con cada uno de estos 
puntos. 

Pienso que la intervención del señor Ministro 
ha sido una buena intervención, una interven- 
ción que a mí me ha recordado discursos de Presi- 
dentes de Gobierno, y lo digo sin segundas inten- 
ciones, pero pienso que un discurso ministerial 
ha de concretizar también con un calendario le- 
gislativo, con una aproximación, al menos desde 
el punto de vista legislativo, la aplicación real y 
concreta de sus planteamientos teóricos. Y aquí 
seguimos dispuestos al diálogo, como siempre lo 
hacemos, para todo el procedimiento global en 
materia educativa. No vamos a entrar en un diá- 
logo y en unos acuerdos puntuales para una Ley 
sí, para otra Ley educativa no. No queremos ju- 
gar a comodines, y a sacar las castañas de un fue- 
go que no hemos encendido. 

El señor PRESiDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Pérez Royo. 

El señor PEREZ ROYO: Gracias, señor Presi- 
dente. 

Señor Presidente, señores comisionados, señor 
Ministro, hablo en nombre del Grupo Parlamen- 
tario Comunista, que efectivamente, como ha re- 
cordado el señor Ministro al inicio de su inter- 
vención, fue el solicitante de esta comparecencia 
largamente esperada, y hablo en nombre del Gru- 
PO Parlamentario Comunista y he de decir tam- 
bién que en sustitución de la Diputada titular en 
esta Comisión que es, como saben SS. SS., la se- 
ñora Vintró, que por encontrarse fuera de Espa- 
ña, lamentándolo mucho, no puede estar aquí, de 
manera que me voy a referir a algunas cosas que 
me ha sugerido la intervención del señor Minis- 
tro, y voy'a plantear algunas de ias preocupacio- 
nes que tenemos hace tiempo en el Grupo Paria- 
mentario Comunista, y de esta manera intentar 
suplir, aunque ya sé que no lo voy a lograr, a mi 
avezada compañera. 

Yo quisiera empezar exponiendo un juicio glo- 
bal sobre la exposición del señor Ministro, expo- 
sición que por lo escuchado hasta ahora práctica- 
mente no ha suscitado controversias, ha suscitado 
manifestaciones expresas fundamentalmente de 
adhesión y puntos de controversacia en relación a 
temas que no ha tocado el señor Ministro, con- 
cretamente el tema de la LAU, del cual ha habla- 
do el señor Lazo. A mí, francamente, esto me 
produce una cierta estupefacción porque, eviden- 
temente, es fácil estar de acuerdo en términos ge- 
nerales con la exposición del señor Ministro; es 
dificil estar en desacuerdo con algo de lo que haya 
dicho, pero, en cambio, es facilísimo estar en de- 
sacuerdo por las clamorosas ausencias, por los 
clamorosos silencios existentes en la exposición 
del señor Ministro y existentes en toda ella. Es 
verdad que el señor Ministro se ha puesto el par- 
che antes del grano, como suele decirse, pidiendo 
anticipadamente disculpas por si su exposición 
podía sonar excesivamente vaga o muy genérica, 
y ha empezado la introducción diciendo que se 
trataba de establecer un marco general dentro del 
cual fuera posible la comprensión, fueran inteli- 
gibles los puntos concretos. El problema es que 
después de establecer ese marco general, yo he 
empezado a buscar los puntos concretos y, fran- 
camente, no he encontrado ni uno sólo; he en- 
contrado una exposición vaga, genérica, una ex- 
posición que, francamente, después de la larga es- 
pera de esta sesión, después de lo que hemos es- 
perado la comparecencia del señor Ministro, es 
dificil no sentirse defraudado por la exposición. 

Esta exposición que ha hecho hoy el señor Mi- 
nistro la hubiera podido hacer perfectamente 
hace tres meses, cuatro, dos años, diez años, y la 
hubiera podido hacer, y con ello hubiera podido 
ser Ministro de España, de Suiza, o de Paraguay, 
porque, en definitiva, para simplificar más esta 
exposición puede hacerse perfectamente cogien- 
do cualquier manual de la Unesco, por poner un 
ámbito conocido al señor Ministro, en base a esa 
plantilla sin más, se puede hacer una exposición, 
en la cual los objetivos sean la democratización 
de la vida docente, y la preparación para la vida 
activa, el rendimiento y cualidad del sistema edu- 
cativo, educación para la libertad, política cientí- 
fica, etcétera. Se trata de una serie de objetivos, 
todos ellos laudables, todos encomiables, pero, en 
definitiva, lo que nos ha faltado es, después, la 
cuantificación, la especificación, las determina- 
ciones concretas que nos sirvan para ver aquí, 
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ahora, en la España de 1982, los problemas que 
tenemos planteados con el Ministerio, con los re- 
cursos que tenemos, con los recursos humanos y 
materiales que tenemos, hace falta saber cómo se 
va a llenar todo ese cuadro general y sobre eso es- 
tamos ahora tan absolutamente a oscuras como 
estábamos antes de la exposición del señor Minis- 
tro. 

Ahora sabemos una serie de cosas, que yo, 
francamente, ya las sabia. porque creo que cual- 
quier Ministro responsable tiene que plantearse 
estos objetivos como mínimo, lo que seguimos 
sin saber cuáles son los planes concretos, cuáles 
son las líneas de acción concretas para llegar a 
que estos objetivos sean algo más que meros 
enunciados de un manual y se conviertan en rea- 
lidades vivas de nuestro país. 

Y ,  rápidamente, voy a señalar algunos temas 
en los que yo echo de menos la cuantificación. Se 
ha hablado de aumento de puestos de educación 
preescolar. de educación especial y se ha citado la 
carencia existente actualmente en el campo del 
preescolar y la inspección pública, sin embargo, 
no se nos ha dicho nada, y a algo de esto hacía re- 
ferencia el señor Aguirre, sobre cuáles son las 
previsiones y necesidades y la cuantificación sol- 
vente en relación a la satisfacción de esas previ- 
siones y necesidades para el próximo período, y 
esto el señor Ministro lo tiene que saber además, 
porque esta sesión que se ha retrasado, sin embar- 
go, se está desarrollando en un momento especial 
del año económico, un momento en el cual los 
Ministerios están empezando a preparar los Pre- 
supuestos para el año que viene y estarán hacien- 
do, entre otras cosas, los Presupuestos por pro- 
gramas. Estoy seguro de que efectivamente en las 
fichas de los Presupuestos por programas que de- 
ben tener ya en el Ministerio de Educación cons- 
tan datos mucho más concretos de los que aquí se 
han dicho. Aquí se ha hablado solamente de au- 
mentos de puestos de educación preescolar y es- 
pecial, pero en una línea de una vaporosidad que 
yo considero insatisfactorica. 

Se ha hablado de la educación permanente de 
adultos, que es un tema muy querido para nues- 
tro Grupo, incluso para este Diputado, que lo es 
por Andalucía, y que ha tenido el honor de plan- 
tear en alguna ocasión temas sobre la educación 
permanente de adultos referidos en concreto a 
Andalucía. 

¿Qué nos ha dicho el señor Ministro sobre la 
educación Dermanente de.adultos? Nos ha dicho 

que es un tema de gran importancia y que es una 
conquista reciente del pensamiento pedagógico. 
Totalmente de acuerdo sobre el tema. Lo que no 
nos ha dicho el Ministro es cuál es la situación ac- 
tual, que desgraciadamente conocemos, de la 
educación permanente de adultos en nuestro 
país, situación que es prácticamente inexistente y 
en la cual la educación permanente de adultos se 
atiende de una manera aberrante mediante el sis- 
tema de prolongación de jornada u horas extraor- 
dinarias para el personal normal, el personal que 
se dedica a sostener a los chavales, por así decirlo, 
por la tarde o por la mañana y en horas extraordi- 
narias se dedica, para compensar la jornada, a la 
educación permanente de adultos, cosa que es de 
una absoluta aberración y que se encuentra en 
contradicción absoluta con esa conquista del 
pensamiento pedagógico a la que hacía referencia 
el señor Ministro. 

El señor Ministro, lo sabe también perfecta- 
mente, nosotros lo hemos planteado incluso en 
alguna ocasión, que se nos han hecho promesas 
en esta materia sobre el establecimiento de unas 
plantillas de profesores especializados para la 
educación permanente de adultos, con la crea- 
ción de puestos estables en esta línea escolar ade- 
cuadamente distribuidos, también regionaliza- 
dos, porque la educación permanente de adultos 
se plantea de una manera muy diferente, según 
las características sociológicas de la población. 
N o  es lo mismo una población de la pirámide es- 
colar, de la pirámide poblacional que hay en An- 
dalucía, que la que pueda existir, por ejemplo, en 
Cataluña, ni por el grado de regionalización, ur- 
banización, etcétera, ni por el grado de cultura en 
general de una zona del país y otra, plantilla de 
educación permanente de adultos y forma de dis- 
tribuir y utilizar, en definitiva, esta plantilla, en 
relación precisamente con las necesidades, que 
son muy diversas, según el mapa escolar del país, 
y esto se conecta, además, con otro tema del cual 
ha hablado el señor Ministro. como es el tema de 
la reforma de la Administración educativa, aten- 
diendo básicamente al mapa autonómico, y con 
otro tema del cual también ha hablado el señor 
Ministro, que es el tema del rendimiento y cuali- 
dad del sistema educativo, del alto nivel de fraca- 
sos escolares, porque de hecho otro de los proble- 
mas que pasa también hoy por la educación per- 
manente de adultos es que de suyo está siendo 
utilizada no para lo que debe utilizarse, sino 
como una forma de remediar los fracasos en los 
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diversos niveles, sobre todo en los inferiores, de la 
educación escolar. 

Habría muchas más cosas de que hablar, pero 
yo no quiero tampoco abusar del tiempo que nos 
ha dado el Presidente. 

Otro tema, por exponer un  caso, es que se ha 
hablado de la reforma del calendario escolar. Yo 
aquí me eché a temblar al pensar en el calendario 
juliano y dije: «A ver qué nos trae el señor 
Mayom. No sé qué es lo que nos trae en definiti- 
va, tampoco nos los ha dicho, nos ha dicho que 
va a modificar el calendario escolar, teniendo en 
cuenta una diversificación entre el calendario del 
alumno y el del profesor, pero poco más sabemos 
de eso. 

Sobre la reforma de la Administración educati- 
va no ha hablado del Consejo General de Educa- 
ción, no ha dicho en principio, en la primera par- 
te de la exposición, en el primer círculo concén- 
trico de su exposición, nos ha dicho que se iba a 
reformar el Consejo General de Educación, y 
cuando después se ha especificado qué especifica- 
ción hemos tenido, ha dicho que el Consejo Ge- 
neral de Educación deberá cambiar buena parte 
de su actual función. ¡Pues vaya una especifica- 
ción! Seguimos prácticamente en el primer círcu- 
lo concéntrico y el segundo está tan pegado al pri- 
mero que prácticamente es imposible distinguir 
uno de otro y seguimos sin llegar al centro, sin 
llegar al meollo de la cuestión. 

Bien, sobre el tema de la LAU yo también que- 
ría hablar; práeticamente quiero suscribir, aun- 
que con diverso tono, la afirmación que ha hecho 
el señor Lazo. Yo tenía un cierto pudor en pre- 
guntar al señor Ministro sobre esta materia, entre 
otras cosas, porque este es un tema de la sobera- 
nía del legislativo, que está en el legislativo, y en 
relación al cual, el Gobierno no tiene facultades 
reglamentarias para retirarlo, pero la verdad es 
que el señor Ministro ha hablado del tema. El Mi- 
nistro ha hablado del tema y ha salido en la Pren- 
sa y ha manifestado una serie de posiciones, y las 
ha manifestado a la Prensa su Grupo Parlamenta- 
rio, y el resto de la Cámara sigue sin saber real- 
mente cuáles son las cuestiones. Yo tendría mu- 
cho que decir sobre la eficacia del procedimiento 
a través del cual se ha llegado a la LAU, y a lo 
mejor está ahí la madre del cordero del «impasse» 
en que nos encontramos ahora, aunque hay otros 
factores muy importantes: las presiones extrapar- 
lamentarias, no extraacadémicas, pero sí extra- 
parlamentarias que se han producido en relación 

con este tema, y en cualquier caso, nosotros tam- 
bién tenemos la misma preocupación que tiene el 
señor Lazo, es decir, la preocupación de que se ha 
producido un  escamoteo de la LAU. una retirada 
camuflada de la LAU, con un  camuflaje, a decir, 
verdad, tan pequeño, tan escaso, tan tenue, tan 
burdo, como se quiera decir, que no sirve para 
cubrir la vergüenza de una auténtica retirada de 
la LAU, que es lo que se ha producido. 

Nosotros no estamos de acuerdo con esta LAU, 
pero estamos todavía menos de acuerdo con que 
se produzca una retirada del tipo de la que se ha 
producido. Nos parece, además, que es establecer 
un  precedente, se hablaba también de las presio- 
nes en relación con la Ley de Incompatibilidades. 
de admisión de presiones de carácter corporativo 
que pueden, y que están contribuyendo ya a da- 
ñar considerablemente la dignidad de la institu- 
ción parlamentaria. 

Estas eran las preguntas y consideraciones que 
yo quería hacer al señor Ministro y, por supuesto, 
leeremos con mucha atención, y mi compañera 
Eulalia Vintró leerá con más atención que yo la 
intervención escrita del señor Ministro y de ella 
sacaremos las oportunas conclusiones para ulte- 
riores actuaciones parlamentarias, aunque ade- 
lanto, y con esto concluyo, que francamente me 
parece muy dificil sacar de aquí, de este material, 
palanca para cosas concretas. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor García Pérez. 

El señor GARCIA PEREZ: Señor Presidente, 
señorías, señor Ministro, sin duda de ninguna cla- 
se, los temas educativos son de una complejidad 
enorme, y en cuanto a sus aspectos legislativos, la 
complejidad es aún mayor. Por ejemplo, tenemos 
un dictamen de Comisión sobre la Ley de Auto- 
nomía Universitaria, con un  acuerdo UCD- 
PSOE, hay que dejar claro que el PSA no está de 
acuerdo con una gran parte del texto, pero que sí 
está de acuerdo con que se tramite cuanto antes, 
por lo que de necesario tiene para la Universidad. 

En segundo lugar, tenemos una LAU que por 
parte de UCD parece ser puede buscar o intentar 
buscar otros compañeros de viaje, como pueden 
ser Coalición Democrática o la Minoría Catalana 
y PNV, el PSA con toda seguridad tampoco esta- 
rá de acuerdo con el texto que salga, pero sí con 
su trámite, porque sigue considerando que es ne- 
cesaria una Ley para la Universidad. 
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Nos encontramos con una Ley de Financiación 
de la Enseñanza Obligatoria que está congelada y 
en una ponencia hace un par de meses, quiero re- 
cordar, PC, PSOE y PSA pidieron saber la opi- 
nión de UCD, el pensamiento del Grupo Centris- 
ta en cuanto a la proposición de Ley presentada 
por el PSOE sobre el Estatuto de Centros Escola- 
res. La Ponencia sobre Estatuto de Centros Esco- 
lares se reunió ayer y hubo un Grupo, quiero re- 
cordar que fue Minoría Catalana, que dijo que no 
se metía a discutir hasta que no se supiera en qué 
terminaba la LOAPA; y hubo otros Grupos, 
como el PNV, Coalición Democrática y Minoría 
Catalana, que tampoco se metían en el texto de la 
proposición de Ley presentada por el PSOE hasta 
que no se supiera lo que iba a hacer el Gobierno o 
el Grupo Centrista con respecto a la LAU. 

Por otra parte, noticias de ahora mismo nos di- 
cen que una Ponencia de Presupuestos que trata 
de un problema educativo como es la jubilación 
del profesorado, que sin entrar en consideracio- 
nes ahora de por qué el Grupo Centrista ha ido o 
no ha ido, la realidad es que también ahora mis- 
mo se encuentra congelada. 

Entonces, ante esta vorágine, podemos decir, 
de presiones, de peticiones, de congelaciones de 
Leyes que está pidiendo, yo no diría solamente el 
profesorado, sino también el alumnado y la socie- 
dad, nos encontramos con que el señor Ministro 
viene y nos explica, y yo creo que bastante bien, 
lo que para él son, o para el Ministerio, los objeti- 
vos más importantes que tiene el Ministerio de 
Educación. Y dentro de esos objetivos habla de lí- 
neas de acción, y se adelanta un poco, es lógico, 
también a decirnos que no tenemos que confun- 
dir lo que es modalidad, lo que es actividad, lo 
que es línea de acción y lo que es objetivo. 

Pero, claro, ante la congelación legislativa en 
materia educativa, no tenemos más remedio que, 
de una forma o de otra, para intentar ser concre- 
tos muchas veces, hacer una intersección de con- 
juntos, simultanear lo que son objetivos, lo que 
son líneas de acción, lo que son actividades, lo 
que es modalidad, lo que es el ideal educativo, 
que ha reflejado por parte de UCD el señor Mi- 
nistro de Educación, y lo que es la realidad edu- 
cativa en la cual nos movemos. Entonces, entre el 
ideal y la realidadexiste un largo camino, y ese 
largo camino le puede gustar más a Grupos de iz- 
quierda o de derecha, la realidad es que ese cami- 
no, esta es la realidad y yo creo que a nadie le gus- 
ta, la realidad educativa y el ideal contemplado 

por el Ministerio de Educación y Ciencia, que 
puede gustar a unos más, a otros menos y quizá a 
algunos no gustarles nada, existe, sin embargo, 
una bomba que podíamos llamar «bomba de con- 
gelación». 

Entonces, desde el Grupo Andalucista, yo qui- 
siera hacer algunas observaciones a lo que ha sido 
el discurso del señor Ministro, y aparte de las ob- 
servaciones, hacer, al mismo tiempo, algunas 
preguntas, que me gustaría que fueran -digo que 
me gustaría, después puede resultar que no- más 
bien generales y no particulares. 

Por ejemplo, en los objetivos voy a unir los ob- 
jetivos primero y segundo. Hablaba el señor Mi- 
nistro de un analfabetismo funcional que es cier- 
to, nosotros lo definimos por allí abajo como 
analfabetismo endémico, que creo que viene a ser 
más o menos igual, y claro, en este momento no 
tenemos más remedio que hablar de Andalucía, 
donde el señor Ministro sabe que hay 550.000 
analfabetos y un millón trescientos mil andaluces 
sin titulación a nivel primario, o sea, a nivel de 
educación primaria. Nos encontramos con unos 
centros escolares de EGB, algunos buenos, otros 
menos buenos y algunos malos, pero son centros 
escolares a los cuales el Ministerio no les saca el 
jugo que les tiene que sacar. Es inconcebible que 
grandes centros escolares tengan solamente cinco 
horas de trabajo - d i g o  el centro, no el profesora- 
do- y que cierre la puerta a las cinco de la tarde 
y no entre la sociedad dentro de ese centro esco- 
lar, y me estoy concretando a Andalucía, donde 
el señor Ministro sabe muy bien que los proble- 
mas de analfabetismo son endémicos. 

Y por eso lanzo la primera pregunta, y es si tie- 
ne el Ministerio prevista la formación de un pro- 
fesorado especial, y no con acumulación de horas 
extraordinarias después de una jornada laboral. 
Lo más importante en una educación permanen- 
te, en este caso en Andalucía, que va no solamen- 
te ya a lo que puede ser la erradicación del analfa- 
betismo, sino a la preparación para esa vida acti- 
va que decía el señor Ministro, lo mas importante 
es la motivación de ese alumnado adulto, si no se 
motiva a ese alumnado adulto dificilmente podrá 
acudir a una educación permanente, y para moti- 
var hace falta que quien intente motivar sea un 
profesor especializado y no un profesor de EGB, 
de BUP o de lo que sea, puede ser de cualquiera 
de estos eitamentos o niveles educativos, pero es- 
pecializado en esa materia. 

También al hablar de los objetivos primero y 
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segundo, hablaba el señor Ministro de la generali- 
zación del Preescolar, y a mí me parece estupen- 
do, pero nos encontramos con algo, y algunas ve- 
ces lo he expuesto y sé que nunca ha estado el se- 
ñor Ministro cuando he expuesto estas cosas, por- 
que eran otros momentos, con algo que puede ser 
el gran engaño a la sociedad española. Nos en- 
contramos con unos centros subvencionados al 
cien por cien, y en esos centros existen aulas de 
preescolar por las cuales los padres pagan, como 
es lógico, tres, cuatro y cinco mil pesetas. Nos en- 
contramos con una posible Ley de financiación 
que puede hacer la enseñanza gratuita, pero que, 
sin embargo, estos centros privados financiados 
por el Estado tienen la posibilidad de no admitir a 
ningún alumno que fuera a estos centros privados 
subvencionados al cien por cien, porque el Prees- 
colar pagado, el Preescolar lucrativo, puede co- 
par después el nivel primero de EGB. O sea, que 
pagando solamente un curso de Preescolar, el Es- 
tado puede, sin embargo, subvencionar a la fami- 
lia ocho cursos de EGB y,  al mismo tiempo, im- 
pedir la entrada de los alumnos que no hayan pa- 
sado por Preescolar. 

Por tanto, hay otra pregunta al señor Ministro, 
que es si seguirán existiendo centros subvencio- 
nados al cien por cien con Preescolar, valga la ex- 
presión, de pago, que taponen la entrada de posi- 
bles alumnos al nivel primero de EGB. 

En cuanto a los objetivos tercero y cuarto, voy 
a intentar ponerlos también en su conjunto, ana- 
lizarlos juntos. 

El señor Ministro ha dicho que el sistema edu- 
cativo es bajo, y desde luego con los datos que ha 
aportado el mismo señor Ministro, sin duda de 
ninguna clase no es que sea un nivel educativo 
bajo, sino que desde el Grupo Andalucista nos 
atrevemos a asegurar el fracaso escolar en Espa- 
ña. Fracaso escolar en España porque no me ha 
dado tiempo a hacer muchos números, pero re- 
sultaría que de un curso de octavo de EGB, según 
los datos que se han dado, llegarían solamente a 
terminar en una Escuela Técnica Superior un 
solo alumno de cuarenta que empiezan a estudiar 
el octavo, y esto se llama fracaso escolar. El señor 
Ministro ha dicho sistema educativo bajo, vale, 
nosotros redundamos más en fracaso escolar. Y 
hay que suponer que yo me muevo, y lo he dicho 
muchas veces, dentro del nivel educativo de 
EGB. Y según los datos que ha aportado el señor 
Ministro, la iniciación de este fracaso está en 
EGB. Nosotros muchas veces hemos dicho a 

EGB, a estas tres siglas: El Gran Bulo, y que este 
fracaso en EGB se arrastra después durante todo 
el ciclo educativo. Por ello, cuando el señor Mi- 
nistro hablaba de carreras docentes y de acceso a 
la función educativa, pensaba el Grupo Andalu- 
cista en las oposiciones restringidas que muchas 
veces parecen constituidas e implantadas para 
dar un puesto de trabajo, pero no para seleccio- 
nar un auténtico educador frente a cuarenta 
alumnos del ciclo de EGB y de Enseñanza Media. 

Y para qué vamos a hablar de la Ley de Auto- 
nomía Universitaria, porque esta Comisión, o 
por lo menos el Grupo Parlamentario Andalucis- 
ta, se ha visto bombardeado por todos los siste- 
mas corporativos que existen en la Enseñanza Su: 
perior, para todos acceder a un puesto de trabajo 
fijo y estable, que es lógico, pero sin ninguna se- 
lección. 

Sin embargo, todavía en EGB, en Media y en 
FP se sigue esperando que esa discutida, denosta- 
da y mala Ley Orgánica de Centros Escolares, 
que, sin embargo, fijaba algo de carreras docen- 
tes, en cuanto a lo que eran secretarios, jefes de 
estudios, vicedirectores, o sea, ese personal inter- 
medio, ese personal administrativo que hace falta 
en centros de dos mil y dos mil quinientos alum- 
nos, donde un  director tiene que seguir haciendo 
todavía los partes de comedor, etcétera. ¿Qué 
piensa el Ministerio en cuanto a esas carreras do- 
centes, en cuanto a jefes de departamento, jefes de 
área de ciclo de primera y segunda etapa, secreta- 
rios, jefes de estudios, vicedirectores? También 
otra pregunta es si piensa el Ministerio mantener 
el actual sistema de oposiciones, tanto libres 
como restringidas, para acceder a la fundión do- 
cente. 

En el cuarto objetivo, y esto nos interesa a to- 
dos y de manera muy especial a esta Cámara, el 
señor Ministro hablaba de la Constitución, y 
cuando hay un educador en un colegio y de pron- 
to recibe una circular de un Subsecretario y de un  
Director general diciendo que porque ha habido 
un asalto el 23 de febrero se explique durante cin- 
co días la Constitución en determinados cursos, o 
porque se va a celebrar el día de la Constitución 
se explique ésta, diríamos, una semana en el cole- 
gio, parece que quiere decir que nunca se explica 
la Constitución en los colegios, y esto es grave, se- 
ñor Ministro, es grave, y el que le está hablando 
puede decir aquí delante de todo el mundo y no 
me tapo al decirlo, que intento ser creyente, pero 
es grave que se dé más importancia a la religión 
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en EGB que al estudio de la Constitución en el 
mismo nivel. Y por eso viene la pregunta, ¿piensa 
el Ministerio implantar de forma oficial y obliga- 
toria el estudio gradual de la Constitución desde 
primero de EGB? 

Y para terminar. señor Ministro, no me ha 
dado tiempo a estudiar de verdad los objetivos 
quinto y séptimo, pero sí algo del sexto, en cuan- 
to se refiere, y con esto termino, señor Presidente. 
al estudio del Ministerio de Educación con res- 
pecto a los problemas en el exterior y muy con- 
cretamente con respecto a los problemas de la 
emigración. siempre teniendo en cuenta esta Co- 
misión que el que le habla, pertenece al Grupo 
Andalucista y que hay muchísimos andaluces en 
el extranjero, y que muchas veces para nosotros 
ser emigrantes, no sólo significa ir de los Pirineos 
para arriba, sino ser emigrantes para nosotros 
muchas veces significa ir de Despeñaperros para 
arriba. Pero vamos solamente a tratar el proble- 
ma desde los Pirineos hacia el Norte, para no me- 
ter más materia de confusión en esta Comisión. 

Nos encontramos, lo que llama el mundo de la 
emigración, con la primera generación de emi- 
grantes y con la segunda generación de emigran- 
tes. La segunda generación de emigrantes que son 
alumnos que pueden tener tres o catorce años y 
que ya los empezamos a llamar apátridas. y que 
realmente no saben si son españoles, alemanes. 
suizos, si saben el español. si saben el ingles, el 
francés, el alemán. etcétera. Pero si todo ello nos 
preocupa, a nosotros nos preocupan de una ma- 
nera muy especial los emigrantes, no solamente 
los hijos de los emigrantes, sino también los emi- 
grantes, y preguntaremos al señor Ministro, y con 
eso terminamos, si va a implantar el Ministerio 
una educación permanente de adultos para emi- 
grantes, no para hijos de emigrantes, que tienen 
un sistema educativo obligatorio, sino para emi- 
grantes, que hoy están formando auténticos 

Y para terminar, señor Presidente, no me gusta 
hablar nunca de la cuestión económica, pero los 
profesores de EGB ... 

El señor PRESIDENTE: Lleva consumidos 
quince minutos, señor García Pérez. 

El señor GARCIA PEREZ: ¡Qué barbaridad!, 
no lo sabía. señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Le ruego que termine 
cuanto antes. 

El señor GARCIA PEREZ: Solamente una 
pregunta sobre la cuestión económica de los pro- 
fesores de EGB en el extranjero. Hago la pregunta 
y con esto termino. ¿Piensa acabar el Ministerio 
con la injusta discriminación económica de los 
profesores de EGB en el extranjero en cuanto al 
complemento de residencia? 

Termino, señor Presidente, y muchas gracias 
por su flexibilidad y generosidad. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor GÓmez Llorente. 

El señor GOMEZ LLORENTE: Señor Presi- 
dente, señor Ministro, señorías, yo quiero empe- 
zar comunicando al señor Presidente mi desazón 
en un aspecto metodológico, y es que no se puede 
quedar así esta mañana esta cuestión. Yo siento 
que la exposición de un programa educativo por 
parte del Ministro ante el Parlamento no puede 
quedar metodológicamente en este somero análi- 
sis tan improvisado de formular unas observacio- 
nes y unas preguntas, y desde luego, yo tengo en 
el pensamiento el plantear a los dirigentes de mi 
Grupo Parlamentario el solicitar quizá en su caso 
un debate en regla sobre el documento al que se 
nos ha dado lectura, del cual puedan inferirse, en 
su caso, las oportunas resoluciones. 

Aclarado esto, y moviéndome en los extensísi- 
mos límites que marca la naturaleza de la sesión, 
yo quisiera, siquiera fuera con rapidez, empezar 
haciendo al señor Ministro unas observaciones 
generales sobre la naturaleza de su intervención. 

Señor Ministro, yo, desde luego, no le quiero 
dar, en absoluto, un tono de agresividad personal, 
porque me solidarizo con el esfuerzo humano 
que usted hace como Ministro, pero en honor al 
respeto que todos debemos a la Cámara hay que 
hablar con rigor, y con rigor he de decirle, señor 
Ministro, que su exposición ha sido escandalósa- 
mente genérica. Sinceramente, no se puede venir 
al Parlamento a hacer una exposición de este 
tipo, y esto que se lo ha dicho el señor Pérez 
Royo, yo quiero demostrárselo o por lo menos yo 
quiero ofrecerle una metodología de la prueba de 
algo que ya ha dicho otro señor Diputado que ha 
intervenido con anterioridad; y la metodología de 
la prueba sería analizar su intervención simple- 
mente a la vista de las intervenciones de sus pre- 
decesores. 

Aquí han comparecido el señor Cavero, el se- 
ñor Otero y el señor Ortega, y hoy comparece su 
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excelencia, y si nosotros cotejamos esas cuatro in- 
tervenciones, la intervención más imprecisa, más 
vaga, más llena de generalidades es la del señor 
Mayor Zaragoza, y eso es un hecho objetivo. 

Yo creo, señor Ministro, que usted se ha equi- 
vocado de auditorio esta mañana. Usted ha ex- 
puesto una disertación que sería válida para un  
ateneo de provincias, pero eso no es válido para 
venir a decírnoslo a nosotros. Usted no ha caído 
en la cuenta esta mañana de que venía a dirigirse 
a las Diputadas y Diputados de la Comisión de 
Enseñanza del Congreso, que somos unas señoras 
y señores y llevamos años dedicados a estos pro- 
blemas; que hemos escuchado y debatido los pro- 
gramas de sus antecesores. Y mire, yo, que por ra- 
zón de mi trabajo tengo que revisar con frecuen- 
cia esos textos, encuentro que usted no ha señala- 
do un calendario ni un repertorio de medidas le- 
gislativas concretas, lo cual es algo absolutamente 
insólito; y usted no ha tomado un compromiso 
ideológico sobre los temas que se debaten en este 
momento en la educación española. Y esa asep- 
sia, señor Ministro, puede ser como muy oportu- 
na para un alto cargo de la Unesco, pero cuando 
se es Ministro de España no hay más remedio que 
tomar postura, como lo hicieron sus antecesores, 
una postura ideológica sobre esos problemas. Y 
los discursos, por ejemplo, del señor Otero o del 
señor Ortega en ocasión similar a la de esta maña- 
na - q u e  yo he releído hace bien poco-, puede 
ocurrir que no nos gustaran nada, pero por lo me- 
nos fijaban una posición y fijaban un orden de 
antecedencia en cuanto a la importancia que iban 
a dar a las siguientes cuestiones. Y estas observa- 
ciones que le estoy haciendo, en mi opinión -y 
lo digo con el respeto y el afecto que se merece 
una persona que se está esforzando y que yo creo 
que tiene una conducta rigurosa en su quehacer, 
pero que esta mañana yo creo que ha equivocado 
por completo el enfoque de la cuestión-, estas 
observaciones, señor Ministro, a mi juicio, invali- 
dan globalmente y de raiz su intervención. 

Pero, además, es que concurre un agravante en 
usted, porque usted es Ministro desde el mes de 
noviembre y comparece ante esta Comisión en el 
mes de abril, y si para mí no es tolerable que un 
Ministro al día siguiente de tomar posición del 
cargo diga que tiene que empezar a estudiar el 
programa, porque ese señor no se merecería ser 
Ministro de ese Departamento, es muchísimo 
menos tolerable que estando en el mes de abril y 
siendo Ministro desde noviembre, venga a la Co- 

misión de Educación a decir que expone un bos- 
quejo general de ideas básicas, etcétera. 

A pesar de todo, como esas ideas genéricas en 
cuanto genéricas en general son aceptables, yo le 
sugeriría que a pesar de todo mande usted este 
discurso a los delegados provinciales para que 
por lo menos sepan por dónde va la orientación, 
y sean más coherentes a la hora de tomar esas me- 
didas concretas con esa filosofía general. 

Y dicho esto, le voy a hacer algunas observa- 
ciones concretas a los puntos que ha citado, muy 
rápidamente, señor Presidente. 

En primer lugar, usted ha hablado de que quie- 
re plantear unos objetivos que vayan más allá de 
una etapa ministerial. Yo  le quiero hacer a esto 
una primera observación: en materia educativa 
sería bueno que en este país existiera como una 
especie de proyecto a plazo que vaya incluso más 
allá de una legislatura, pero le quiero significar 
que en una democracia esto no se puede hacer si 
no es a través de una fórmula concordada. Yo 
creo que usted no tendrá el espíritu totalitario de 
pensar en etemizarse ahí o pensar de una manera 
ilusoria, totalmente ridícula, que es que van a es- 
'tar ahí eternamente. 

Me parece que ese objetivo, que no hay que 
menospreciar, la idea de que determinadas líneas 
vayan a tener una prosecución, loaque le quiero 
matizar es que eso requiere concoxdar los crite- 
rios y que ustedes, desde luego, no dan síntomas 
en este sentido, de que las grandes líneas de polí- 
tica educativa en este país se asienten en una for- 
ma de entendimiento que haga posible eso. 

En segundo lugar, usted ha hablado mucho en 
su introducción de la participación. Bueno, uste- 
des @e momento tienen poca credibilidad en eso 
de la participación, no solamente por los aspectos 
estrictamente teóricos (recordemos el debate del 
iEstatuto de Centros Docentes) sino porque luego 
en la práctica lo llevan muy mal. En la práctica, 
usted no puede igualar que dos directores genera- 
les suyos han dado instrucciones completamente 
distintas en cuanto a la puesta en práctica de los 
mecanismos, estrechos, de participación del Esta- 
tuto, y que mientras su director general de Ense- 
ñanza Media dice, por ejemplo, en una cosa que 
preocupa mucho a los padres de familia, en una 
circular que está en la mente de todos, que no se 
requiere el 20 por ciento de participación para 
que los padres puedan estar en el Consejo de Di- 
rección, su director general de EGB, sin embargo, 
da una circular en otro sentido, y estamos reci- 

\ 
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biendo cartas a diario los Diputados de proble- 
mas de este tipo. 

Es decir, usted ni en el plano teórico ni en el 
práctico de la aplicación, se merece mucha credi- 
bilidad. Aquí lo que le quiero pedir es una mayor 
congruencia entre estas palabras generales y, des- 
de luego, la forma que tienen de hacer la política 
día a día en los centros. 

Tercer punto, muy  deprisa. Ha hablado de la 
democratización de la educación. Yo aquí le 
quiero señalar otro defecto, que para nosotros es 
absolutamente grave, de su intervención. Usted, 
al hablar de la democratización de la educación, 
ha expuesto una serie de puntos generales: gene- 
ralización del preescolar, enseñanza compensato- 
ria, extensión de la educación permanente, etcé- 
tera, etcétera; es para referirme al pasaje del dis- 
curso que le quiero comentar. Ahora bien, yo 
aquí quiero agregar sobre la observación que le 
ha hecho otro Diputado a este respecto, y es que 
no se puede venir a hablar de esto a los Diputados 
de esta Comisión en serio sin decir una sola pala- 
bra, ni una sola palabra, señor Mayor Zaragoza, 
de la economía de la educación. Esto para tratar- 
lo como hay que hacerlo en esta sala hay que ha- 
blar de los Presupuestos. Porque, claro, yo mane- 
jo inmediatamente una publicación del propio 
Ministerio sobre planificación educativa y en su 
página 53 observo en un cuadro,hecho por sus 
propios expertos, que la evolución de las inver- 
siones en la educación han decaído en los Últimos 
años, y que en 198 1 está al mismo nivel en pese- 
tas constantes de 197 1 ,  y que no tuvo un momen- 
to de expansión más que como consecuencia de 
los Pactos de la Moncloa, de las inversiones ex- 
traordinarias que la izquierda exigió que se intro- 
dujeran como contraprestación a otros compro- 
misos de los Pactos de la Moncloa. 

Y entonces, señor Ministro, para venir a tratar 
seriamente de esta cuestión aquí, tiene que venir 
a decimos algo más de que se propone expansio- 
nar la educación especial o la educación de adul- 
tos; tiene que venir a decirnos que se propone ha- 
cer este año tantas plazas de tal nivel, y tal año 
tantas plazas de tal otro nivel y tal ampliación de 
plantillas, y esto que yo le estoy pidiendo no es 
una cosa rara, es que lo han hecho ya otros de sus 
antecesores, y luego han podido cumplir más o 
menos. 

Pero es que, además, nos tiene que explicar el 
señor Ministro para que le creamos, algo de eso, 
cómo yendo la inversión hacia abajo y teniendo 

en el telar parlamentario una Ley que pretende 
llevar la financiación de la enseñanza privada de 
unos 74.000 millones a cien mil millones, el se- 
ñor Ministro nos tiene que explicar cómo va a ha- 
cer compatible el dedicar 30.000 millones más a 
la enseñanza privada, y sabe muy bien que hay 
expertos que dicen que la puesta en practica de 
esa Ley supondrá mucho mas de lo que dice la 
Memoria oficial, muchos más miles de millones, 
y nos tiene que explicar cómo compagina que 
yendo la inversión hacia abajo, dedicando tantos 
miles de millones más a esa atención, sin embar- 
go vaya a expansionar la educación permanente 
de adultos, vaya a expansionar la educación espe- 
cial, vaya a expansionar la escolarización entre 
tal y cual edad, y mientras que no se hable en 
otros términos, con todo respeto y consideración, 
le he de decir que no se está hablando en serio, 
que se puede aparecer en un ateneo de provincias 
diciendo que uno tiene sus planes, pero que aquí 
no se puede decir de esa manera, si no se abordan 
los problemas que suponen implicación econó- 
mica y se explica el plan económico del Ministe- 
rio. 

En tercer lugar, nos ha hablado, y voy a englo- 
barlo, muy rápidamente, señor Presidente, de la 
calidad de la enseñanza; ahora está muy de moda 
plantear eso, está bien que se hable de eso, es ne- 
cesario hablar de eso, y la relación entre la educa- 
ción y la preparación para la vida. En definitiva, 
voy a englobar ahora un  poco lo que ha señalado 
el Ministro como objetivo segundo y tercero. 

Eso, el señor Ministro, que es profesor y cate- 
drático universitario, tiene que saber que depen- 
de fundamentalmente (hablando también con el 
rigor que hay que hablar aquí de esas cosas) de la 
formación y selección del profesorado. Ha de re- 
conocer que no nos ha dicho en eso también más 
que un concepto general. Pero yo aquí quiero 
ofrecerle otra prueba para que se vea lo escanda- 
loso que es eso en esta Cámara, señor Mayor Za- 
ragoza; a finales de 1977 se debatieron en el he- 
miciclo unas mociones presentadas por mi Gru- 
po Parlamentario, que pedían la congelación del 
sistema de oposiciones, y entonces se hubiera he- 
cho contrato laboral a los PNN y que se hubiesen 
puesto en marcha el estudio de un sistema para 
una selección racional del profesorado. Puede us- 
ted acudir al «Diano de Sesiones» y ver lo que 
contestó en aquella tarde en el hemiciclo don lñi- 
go Gavero. Dijo que no estaba en contra de susti- 
tuir el sistema de oposiciones, pero que provisio- 
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nalmente, coyunturalmente, no le parecía opor- 
tuno eso. Y ahí vino una de las barbaridades 
mayúsculas que ha cometido ese Departamento. 
Señor Ministro, yo no puedo hablar de su Depar- 
tamento limitándome sólo a lo que usted ha di- 
cho esta mañana, porque para nosotros usted es 
sencillamente el cuarto Ministro de UCD, y la te- 
situra psicológica con que usted vino aquí esta 
mañana, no puede ser la nuestra. Y ese es el error 
de usted al no haberlo tenido en cuenta. 

Para nosotros, usted no se puede desolidarizar 
de lo que han hecho los tres Ministros de UCD 
anteriores, y nosotros tenemos que medirle a us- 
ted en relación con esa línea política, y usted, 
cuando años después de aquella tarde que yo es- 
toy evocando aquí, nos viene con otra generali- 
dad, nosotros decimos: ¿en qué están pensando 
los Ministros de UCD cuando después de cuatro 
años de haber prometido un nuevo sistema de se- 
lección del profesorado vienen con una vague- 
dad? Eso es absolutamente intolerable. A mí no 
me preocuparía, señor Ministro, que usted dijera 
realistamente: «voy a tener que mantener las 
oposiciones todavía durante tantos años; voy a ir- 
las sustituyendo experimentalmente en un proce- 
so paralelo por otro procedimiento de selección». 
Es decir, que usted nos hiciera un enfoque gra- 
dualista. Yo lo aceptaría, discutiría cuáles eran 
sus criterios y esa orientación, pero lo que senci- 
llamente tengo que decirle, que no es de recibo, 
señor Mayor, que no es de recibo, es que cuatro 
años después de aquella sesión venga diciendo, 
hay que mejorar la calidad del profesorado y no 
se diga una palabra sobre el tema de las sustitu- 
ciones de esa calidad. Y si ahora nos fijamos en 
los que ya son profesores en el reciclaje, usted 
únicamente en su intervención ha hablado de or- 
ganizar unos concursos para graduados, pero in- 
mediatamente que este papel caiga en el claustro 
de un Instituto, o en un centro de EGB, las pri- 
meras preguntas serían: ¿Cuándo se van a hacer? 
¿Dónde se van a hacer? ¿Qué pretenden, que los 
hagamos en vacaciones? Porque, sin embargo, ha 
dejado caer usted una cosa muy peligrosa. Cuan- 
do ha hablado del calendario, creo haber entendi- 
do que hay que distinguir entre el calendario es- 
colar y el calendario laboral de los profesores. 
Creo que lo ha dicho con otras palabras, todavía 
no he podido estudiar su texto escrito; y eso ma- 
ñana pone los pelos de punta en los claustros de 
este país, y dirán: ¿Pero qué pretende este señor? 
En primer lugar, seguimos discriminados econó- 

micamente con respecto a los funcionarios de 
nuestra categoría, y encima ahora este señor pre- 
tende, quizá uniendo lo de los cursos con eso, el 
que nosotros tengamos que hacer esto en los pe- 
ríodos no lectivos para los escolares. 

Esto ha tenido que producir una serie de in- 
quietudes, y yo aquí, además de señalar la escan- 
dalosa vaguedad en el tratamiento de fondo del 
problema, le brindo la oportunidad de que aclare 
usted unas cosas que mañana podían causar mu- 
cha inquietud entre los profesores. 

Ha hablado usted, también, pasando a otro 
punto, de una educación para la libertad, una 
educación responsable. Yo aquí quiero aportarle, 
siquiera sea brevemente, señor Presidente, un co- 
mentario de fondo, porque en esta Cámara siem- 
pre que se habla de educación para la libertad. 
casi todos los Diputados se refieren a la enseñan- 
za de la Constitución. Esta mañana aquí algunos 
colegas míos han vuelto a tratar del problema de 
la educación de la Constitución. Yo quisiera en- 
focarlo desde otro punto de vista, señor Mayor. 
Yo, desde luego, suscribo y me sumo a todo lo 
que han dicho otros compañeros Diputados en 
orden a que deben intensificarse las enseñanzas 
de la Constitución en todos los niveles; pero yo 
sostengo que la educación para la libertad no es 
fundamentalmente, no es lo más esencial, el que 
descanse en la enseñanza de la Constitución. Yo 
creo -y usted esto me lo puede entender muy 
bien como científico y como hombre de experi- 
mentalismo que es- que la educación para la l i -  
bertad tiene que ser también objeto de una ense- 
ñanza experimental, por así decirlo, y esa ense- 
ñanza experimental no se puede derivar de que 
los alumnos conozcan la Constitución y las Insti- 
tuciones, sino de que vivan prácticas democráti- 
cas en el centro. Eso es exactamente la antítesis 
de lo que hoy se puede hacer con la estructura au- 
toritaria y jerárquica que ustedes siguen mante- 
niendo a través de las Leyes de educación; porque 
para que los alumnos puedan realmente vivir una 
práctica democrática, que es la auténtica educa- 
ción para la libertad, habría que cambiar la es- 
tructura de los centros y hacer real y no sólo pala- 
brero el tema de la participación. Aquí le recuer- 
do que ustedes se negaron en el Estatuto de Cen- 
tros Escolares a que hubiera asociaciones de estu- 
diantes. Hoy habla usted del asociacionismo de la 
enseñanza en términos generales, y ha dicho una 
frase vaga, que a mí me había entreabierto a la es- 
peranza de que a lo mejor ahora ustedes estuvie- 
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ran pensando en abrir la idea de las asociaciones 
de estudiantes, y aunque fuera una rectificación 
nosotros la recibiríamos bien. 

Pero yo he querido en este punto hacerle la ob- 
servación de fondo de que formar para la libertad 
no es sólo empezar a enseñar la Constitución, que 
eso es bueno, pero no basta: es cambiar la vida de 
los centros. 

Y voy a terminar, ya le dije al señor Presidente 
que yo creo que este debate no puede quedar así, 
que este discurso se merece un análisis más en 
profundidad, pero yo termino diciéndole una 
cosa que me parece también muy importante. Ha 
hablado de la reforma administrativa y de la pla- 
nificación. Yo me acordaba en estos momentos 
de un párrafo del señor Díaz-Ambrona. que dijo 
desde esa misma Mesa: «Aunque la Constitución 
hubiera previsto el Título VlII habría que inven- 
tarlo para aplicarlo al sistema educativo». Usted, 
señor Ministro, hoy ha sido inmensamente más 
vago y más impreciso. El señor Ortega, por lo me- 
nos, nos habló de algunos aspectos más técnicos, 
de que iba a reformar las Delegaciones provincia- 
les, de que iba a descentralizar, por así decirlo, 
una serie de medidas en orden a la planificación y 
a la programación. Y ahí están en el «Diario de 
Sesiones» de esta Comisión aquellas intervencio- 
nes. Usted se ha referido a unas cosas muchísimo 
más imprecisas y yo le quiero dejar planteado 
aquí un tema. Señor Ministro, ¿es que este Go- 
bierno de UCD piensa mantener sistemáticamen- 
te en los años futuros que esté todavía al frente 
del Gobierno de la nación la asimetría tremenda 
de que tres territorios del Estado español, Catalu- 
ña, el País Vasco y Galicia, tengan un sistema de 
administración educativa, quizá Andalucía por 
haber ido también su Estatuto por la vía del ar- 
tículo 15 1,  y que en cambio los demás territorios 
tengan un sistema absolutamente asimétrico al de 
esos territorios? Porque yo le afirmo, primero, 
que es absolutamente injusto para el resto de los 
territorios del Estado; y, segundo, que es absolu- 
tamente disfuncional. Y me asombra que ustedes 
no hayan pensado todavía en que los Estatutos de 
la vía del 143 ciertamente tienen que ser muy 
parcos en materia de atribuciones, pero que se 
puede enriquecer poniendo en juego el artículo 
150.2 de la Constitución; y nosotros estamos con- 
tentísimos y felices de que catalanes, vascos, ga- 
llegos y andaluces entren en posesión de toda esa 
capacidad de autogobierno en la educación, pero 
no me cansaré de reivindicarla también para 

, 

otros territorios del Estado, y le acabo de señalar 
la vía constitucional. 

Por exigencias de tiempo me tengo que quedar 
aquí. No le formulo exactamente preguntas, por- 
que me parece que la ocasión lo que se merecía 
más era contrastar algunas opiniones, entre otras 
cosas, además, para que el señor Ministro las 
tome con cierta generosidad intelectual, porque 
yo no le estoy pidiendo tanto respuestas puntua- 
les como en la medida que lo tenga a bien le pue- 
dan servir estas consideraciones. 

Nada más, señor Ministro. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra la se- 
ñora Rubíes. 

La señora RUBIES GARROFE: Gracias, señor 
Presidente. 

Antes de empezar quisiera hacer una pequeña 
rectificación al representante del Grupo Andalu- 
cista, para decirle que la Minoría Catalana no es 
que no quiera entrar en la discusión de estas pro- 
posiciones y estas Leyes educativas, sino que es 
una cosa muy distinta el apoyarlas incondicional- 
mente; pero entrar en la discusión, a eso la Mino- 
ría Catalana está dispuesta. 

Dicho esto, yo quería decir que lo que a mí me 
ha parecido del discurso del señor Ministro es 
que nos ha presentado unos objetivos que, para 
calificarlo de alguna manera, yo diría son a largo 
plazo; son aquellos objetivos finales en los cuales 
es muy dificil que yo pueda estar en desacuerdo, 
pero lo que he encontrado realmente en falta, y 
esto hace que para mí todo sean interrogantes y 
todo sean preguntas que no tendré tiempo de po- 
der formular, pero que los Diputados que me han 
precedido en el uso de la palabra ya han hecho 
muchísimas, a mí, repito, lo que realmente me 
falta es ver unos objetivos de política educativa, a 
alcanzar a corto y a medio plazo; es decir, lo que 
el señor Ministro ha dicho que se tenía que tomar 
en toda la globalidad, la gran complejidad de la 
cual él como Ministro de Educación y Ciencia te- 
nía responsabilidad, esto es lo que a mí me falta. 
Es decir, el señor Ministro nos ha intentado decir 
el qué de la política educativa, pero a mí lo que 
me falta es el cuándo, la temporalidad, el calen- 
dario, el cómo y también con qué medios. Yo 
realmente en cada uno de los puntos y de las lí- 
neas de actuación que ha expresado el señor Mi- 
nistro, si realmente no hay el cuándo, el cómo y 
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el con qué medios, entonces un programa de poli- 
tica educativa en la exposición del señor Ministro 
yo no lo he sabido ver. 

Los interrogantes son muchísimos, pero dada 
la hora, yo se los ahorraré a SS. SS. en su mayor 
parte; muchos ya los han dicho, pero otros me 
permitirán que haga hincapié, porque para mi 
son fundamentales. 

El primero de todos ha sido el que hablaba de 
la democratización de la educación y de la igual- 
dad de posibilidades educativas para todos los ni- 
ños españoles. Y cuando el señor Ministro ha in- 
tentado ampliar este objetivo, ha dicho que pri- 
mero se trataba de la educación general; enton- 
ces, señor Ministro, la pregunta que le formulo a 
usted es la misma que he formulado en cada una 
de mis intervenciones a los otros señores Minis- 
tros que le han precedido, y es la siguiente: si eso 
es así, si eso es verdad, eso, señor Ministro, se tra- 
duce, primero, en poner la educación básica, que 
para mí es el preescolar, la EGB, y ésta que está 
descolgada de los catorce y quince años, en con- 
diciones, como mínimo, en las que se da la edu- 
cación media, para citar un ejemplo, en el BUP. 
El señor Ministro tiene las cifras y sabe cuánto in- 
vierte el Estado español en un puesto escolar para 
las enseñanzas medias y cuánto invierte en un  
puesto escolar para la enseñanza básica. Si el se- 
ñor Ministro y el Gobierno al cual pertenece -y 
esto lo veremos reflejado en los Presupuestos del 
Estado- fueran capaces de poner la educación 
básica, repito, preescolar, EGB y catorce y quince 
años en unas condiciones que nos pudiéramos 
creer que realmente esto es prioritario, creo que 
entonces habríamos dado un paso importante en 
la política educativa. Porque, señor Ministro, 
cuando nosotros hablamos de investigación -y 
estoy de acuerdo con usted al cien por cien en que 
la investigación científica y tecnológica no sola- 
mente se trata de recursos, que son necesarios, no 
sólo se trata de coordinación y organización de la 
investigación, que es necesario, y sin ello no se 
puede hacer- pensamos que esto es sobre todo el 
espíritu científico que se hace en la base de la 
educación. Entonces, para llegar a este gran obje- 
tivo de la investigación que usted nos ha expues- 
to, desligado de lo que son los recursos necesarios 
para la educación general y básica, sin esto es di- 
ficil; y yo le preguntaría, señor Ministro, ¿para los 
próximos Presupuestos Generales del Estado se 
va a hacer que la calidad de la enseñanza general 
y básica se pueda medir realmente de alguna ma- 

nera? ¿Realmente en ese sentido se van a dar pa- 
sos adelante? 

Esta es mi primera pregunta que estaba desglo- 
sada en tres: primero, señor Ministro, ¿cómo se 
va a generalizar la educación preescolar a los ni- 
ños de cuatro y cinco años sin la gratuidad, sin la 
creación de aulas, de centros escolares y sin el 
eq ui pam ien t o? 

Segunda pregunta: ¿Sabe el señor Ministro, en 
cuanto a la EGB, que estos centros nuevos a los 
que ha aludido el representante del Grupo Socia- 
lista, que son los centros que, diríamos, a partir 
de los Pactos de la Moncloa fueron creados, en 
general, en término medio, son unos centros que 
en cuanto a mobiliario y a equipamiento parece 
que están en unas condiciones, diríamos, asequi- 
bles mínimas, pero que todos los centros que se 
construyeron anteriormente, los déficit que tie- 
nen en cuanto a dotaciones e instalaciones de 
mobiliario y de recursos didácticos hacen llorar? 
Es decir, si realmente en la EGB no se dan a los 
profesores los recursos didácticos, el mobiliario, 
las instalaciones necesarias, todo aquello de He- 
gar a tener grandes investigadores sin un pequeño 
laboratorio es muy dificil de creer. 

Tercer punto. Los alumnos de catorce y quince 
años que ahora no asisten ni a Formación Profe- 
sional de primer grado ni a BUP, ¿para cuándo, 
señor Ministro, la Ley de la Reforma de las Ense- 
ñanzas Medias, y para cuándo la obligatoriedad 
de catorce a dieciséis años? Y mientras esta Ley 
ya prometida en esta misma Cámara no se llegue 
a presentar, a aprobar, a financiar, etcétera, du- 
rante este tiempo, ¿qué medidas va a impulsar el 
Ministerio para que ninguno de estos preadoles- 
centes y adolescentes queden en la calle? Real- 
mente en los suburbios de las ciudades o en los 
barrios extremos, este es un problema gravísimo, 
porque estos chicos y chicas sólo tienen un cami- 
no: el camino de la delincuencia y de la drogadic- 
ción. Esto creo que es un  problema humano y so- 
cial al cual el Ministerio también ha de dar una 
respuesta en cuanto iniciativas para darles una 
formación profesional que sea experimental, PO- 

livalente o como sea, mientras que no se llegue a 
esta Ley. 

Estos son para mí Los problemas fundamentales 
que tenemos. 

Respecto a otro tema en el que se ha hecho hin- 
capié, señor Ministro, ¿piensa ampliar los Presu- 
puestos para que en educación especial se puedan 
crear todos los equipos multiprofesionales nece- 
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sanos a fin de ayudar realmente a todos los niños 
de educación especial y a todos los niños que ne- 
cesitan dentro de las escuelas llamadas normales 
una atención específica? 

Respecto a los programas de pedagogía com- 
pensatoria. ¿hay ya investigación en curso? ¿Hay 
ya programas que se estén aplicando, aunque sea 
de un  modo experimental en algunas zonas o cen- 
tros del país? ¿O es que sencillamente se quiere 
trasplantar el nombre de pedagogía compensato- 
ria de otros países que tienen unas condiciones 
sociológicas y culturales muy distintas a las nues- 
tras? ¿Hay ya un proyecto para que esto realmen- 
te se pueda estudiar? 

Ya he hecho referencia, en cuanto al segundo 
punto, que a mí lo que me preocupa es la obliga- 
toriedad y la efectividad de la enseñanza de los 
catorce a dieciséis años; la relación con los pues- 
tos de trabajo, las nuevas modalidades que se 
puedan realmente implantar. Pero ya que habla- 
mos del rendimiento y calidad del sistema educa- 
tivo, yo querría decirle al señor Ministro que, 
como él muy bien sabe, se está intentando, para 
paliar el fracaso en la EGB, unos programas reno- 
vados y la división de la EGB en ciclos. El año 
pasado se puso en marcha el ciclo inicial, pero 
actualmente, señor Ministro, parece ser que para 
el curso 1982-83 se ha de poner en marcha el ci- 
clo medio, y si no salió ayer o anteayer, que no 
estoy al corriente, en estos dias en el «Boletín Ofi- 
cial del Estado», todavía no se conocen los míni- 
mos ni los horarios mínimos, de qué manera se va 
a preparar de un modo serio al profesorado del ci- 
clo medio, si es que este ciclo se ha de poner en 
marcha en el mes de septiembre, si todavía en el 
«Boletín Oficial del Estado» -si no  es en estos 
dias- no han aparecido estos programas renova- 
dos y estos mínimos tiempos que hay que dedi- 
car. Es decir, si realmente queremos reformar en 
profundidad el sistema educativo, yo creo que he- 
mos de hacer las cosas de una manera que, al 
aplicarlas, se pueda mejorar lo que estamos ha- 
ciendo. 

Otro de los problemas que me ha preocupado 
siempre (y ya es el cuarto Ministro al que le dirijo 
la misma pregunta) es el relativo a lo que usted ha 
hecho especial mención, que es a la calidad del 
sistema educativo. Yo cada vez me he hecho la 
misma pregunta y hasta ahora no tengo la res- 
puesta. ¿Cómo puede haber calidad en un sistema 
educativo si no hay evaluación y control? 

Señor Ministro, soy profesora, soy funcionaria 

del Estado, aunque ahora esté excedente por mi 
condición de política, y en veinticinco años de 
profesión aún estoy esperando que venga algún 
inspector o alguien a ver si lo que yo estaba ha- 
ciendo era una cosa positiva, negativa, si se podía 
mejorar o algo así. Si los profesores no tenemos 
ningún sistema de evaluación, ni los centros do- 
centes, ni tampoco el sistema educativo, ¿cómo 
vamos a poder medir estos progresos que vamos a 
hacer? Y o quisiera que el señor Ministro me diera 
el instrumento de medida de evaluación para que 
nosotros los profesores pudiéramos rectificar, los 
centros pudieran variar su organización al siste- 
ma educativo, su administración y, realmente, in- 
tentar hacer esta mejora que todos quisiéramos. 

Respecto a la reforma del calendario escolar, 
también es una cosa que me preocupa. Yo le pe- 
diría al señor Ministro que me explicara en qué 
va a consistir esta reforma y si realmente ya se va 
a aplicar para el curso 1982-83. 

Respecto a toda la formación dada en la Edu- 
cación General Básica, para hacer realmente que 
los niños de un sistema memorista y verbalista 
puedan pasar a un sistema en que busquen, inves- 
tiguen y encuentren la verdad y esto les entusias- 
me, ¿cree el señor Ministro que el hecho de que el 
Ministerio cuando da los mínimos a los cuales se 
ha de ajustar todo el sistema educativo español 
aunque haya Comunidades Autónomas, estos 
mínimos se han de dar en forma tan detallada de 
contenidos, o bien estos mínimos se tendrían que 
dar más bien en forma metodológica, es decir, 
que se fijaran los objetivos, pero no con tanta pro- 
fundización se dieran los contenidos? Porque 
esto, realmente, ya condiciona de una manera 
muy grande la metodología a utilizar, y esta me- 
todología revierte en que se eduque o no a los ni- 
ños en un sentido o en otro. 

Usted ha hablado también (y perdóneme ahora 
que en el hilo de la disertación me vaya de un 
punto a otro) que se tendria que dar posibilidad a 
todos los estudiantes para poder acceder a todo 
tipo de estudios si ellos realmente estaban en con- 
diciones y si querían hacer el esfuerzo, y ha dicho 
que los criterios, o lo he entendido yo, de la polí- 
tica de becas se iban a revisar. Yo también quería 
saber en qué sentido esta política de becas se pue- 
de revisar, y también en qué sentido las Comuni- 
dades Autónomas que tienen competencia plena 
,en materia educativa van a poder hacer otra cosa 
que no sea, señor Ministro, llenar los papeles y 
mandarlos al ordenador del Ministerio. 
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Siento que me digan que se ha terminado el 
tiempo, pero yo lo que desearía realmente del se- 
ñor Ministro es una respuesta y una política edu- 
cativa a corto y medio plazo que contestara al 
cuándo, al cómo y con qué medios vamos a con- 
tar, 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Jover. 

El señor JOVER: Señor Ministro, ciertamente 
creo que su exposición se ha detenido precisa- 
mente donde podría haber empezado a ser más 
interesante. 

Usted nos ha expuesto aquí una serie de gran- 
des objetivos, siete en total; se ha referido a unas 
líneas de actuación para cada uno de esos objeti- 
vos, pero, en cambio, ha dejado para un segundo 
trámite parlamentario toda referencia a activida- 
des concretas, a acciones concretas que son, al 
menos, las que más interesaban a este Diputado; 
de tal suerte que aquí han quedado muchos temas 
en el aire, como aquí se ha dicho, ha sido más im- 
portante lo que se ha callado que lo que se ha di- 
cho. 

Usted, señor Ministro, no nos ha explicado 
ningún calendario de prioridades; no ha dicho 
nada respecto al programa legislativo de su De- 
partamento, no nos ha dicho, ni ha dado nada, 
respecto a los criterios de su Departamento y del 
Gobierno al que representa en proyectos de Ley 
.importantísirnos que están pendientes de tramita- 
ción desde hace años en esta Cámara. Por tanto, 
está muy claro -y no quiero insistir más en el 
tema- que su intervención, a mi juicio, también 
ha pecado de excesivamente genérica, y se ha l i -  
mitado a una serie de exposiciones de datos que 
son, yo diría, de sentido común, con muchos de 
los cuales todos podemos estar de acuerdo, y ha- 
bida cuenta de que el debate esta viciado, y a la 
espera de que podamos aquí hacer algo mucho 
más centrado, tal como aquí se ha expuesto y se 
ha pedido por parte de algún compañero de Gru- 
po, voy a limitarme muy concretamente a dos 
preguntas respecto a cuestiones que usted ha to- 
cado, y otra que evidentemente no ha tocado. 

Usted nos ha dicho que uno de los objetivos de 
su Departamento es la reforma de la Administra- 
ción educativa en particular, adecuándola a la 
nueva estructura territorial del Estado, al Estado 
de las Autonomías. Yo desearía, señor Ministro, 
que fuera usted más explícito en este tema, por- 

que parece que no lo ha sido en absoluto; y, con- 
cretamente, yo también pediría que explicase al 
máximo posible cuáles son los criterios de su De- 
partamento respecto a las competencias de la alta 
inspección que reserva el Estado no a la Constitu- 
ción, porque me parece que la Constitución en el 
artículo 149.1.30 no se refiere a la alta inspec- 
ción, sino a los Estatutos de Autonomía ya en vi- 
gor y, en particular, al Estatuto de Autonomía 
para Cataluña, que es el que introduce esta refe- 
rencia a la alta inspección como competencia ex- 
clusiva del Estado. Esto por una parte. 

Por otra parte, señor Ministro, también quiero 
preguntarle qué pasa con la LAU; qué pasa con 
un  proyecto de Ley que hace ya más de dos años y 
medio que está pendiente de tramitación en esta 
Cámara, que ha sufrido trámites diversos en Po- 
nencia y en Comisión y que nuevamente está 
atascado. Yo también creo, como aquí se ha di- 
cho, que nos encontramos ante una retirada en- 
cubierta de la LAU, y en ese sentido yo desearía 
que usted explicase cuáles son los criterios del 
Gobierno al que representa en este tema. 

Mientras tanto, también desearía que nos ex- 
plicase hasta qué punto esta nueva congelación 
del proyecto de Ley de Autonomía Universitaria 
va a afectar, o si va a afectar a las transferencias 
en materia de Universidades a las Comunidades 
Autónomas. Y quiero decir esto porque me pare- 
ce, señor Ministro, y si me equivoco ya me rectifi- 
cará, que usted mismo indicó hace unas semanas 
que para comienzos del próximo curso ya esta- 
rían transferidas las competencias en materia de 
enseñanza universitaria a las Comunidades Autó- 
nomas, al menos creo que se refirió a la Generali- 
dad de Cataluña. Señor Ministro, ¿se va a mante- 
ner este calendario o va a haber alguna novedad 
al respecto? 

El señor PRESIDENTE: La señora Vilariño 
tiene la palabra. 

La señora VILARIÑO SALGADO: Muchas 
gracias, señor Presidente, señor Ministro, seño- 
rías, muy brevemente, por respeto a la hora en 
que nos encontramos y por toda la cantidad de 
preguntas a las que tiene que contestar el señor 
Ministro. Pero es preciso también que nuestro 
Grupo Parlamentario, en este caso a través de mi 
voz, ponga de manifiesto cuál es su posición res- 
pecto a la intervención del señor Ministro de 
Educación ante esta Comisión. 
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A nuestro juicio, y discrepando de algunos 
Grupos Parlamentarios que se han manifestado 
en esta sesión, la intervención del señor Ministro 
hoy se ha circunscrito a lo que tenía que ser. Con 
demasiada frecuencia hemos tenido que mover- 
nos en el terreno de los problemas concretos y ha 
faltado quizá esa visión general que vaya sentan- 
do las bases del futuro, un futuro que, a juicio de 
nuestro Grupo Parlamentario, tendrá la calidad, 
y permítaseme que ponga las comillas, que tenga 
el sistema educativo que seamos capaces de ir 
perfilando. 

Creo que el señor Ministro en su intervención 
ha puesto claramente de manifiesto no sólo su ca- 
tegoría personal, reconocida por casi todos los 
Diputados de esta Comisión en varias ocasiones, 
sino también que la educación en España está en 
buenas manos. Y en ese sentido manifestamos 
nuestra identificación con los objetivos expuestos 
por el señor Ministro y la promesa de nuestro 
apoyo parlamentario a cuantas iniciativas, tanto 
en forma de proyecto de Ley como en actuacio- 
nes concretas, inicie el Ministerio de Educación 
para poner en práctica todos y cada uno de los 
objetivos enunciados por el Ministro. 

No creemos que el carácter general de la inter- 
vención del señor Ministro la invalide, ni siquiera 
la rebaje de categoría, en función de que, para no- 
sotros, ese era el carácter que tenía que tener esta 
sesión. 

Evidentemente, por la hora en que nos encon- 
tramos, y por el tiempo que llevamos hablando, 
se pone claramente de manifiesto que si el señor 
Ministro tuviese que hacer aquí una exposición 
concreta y detallada de todas y cada una de las ac- 
tuaciones o del contenido de los proyectos de 
Ley, de los que piensa mantener en esta Cámara o 
de los que piensa enviar, no me parece a mí que 
esto pudiese ser una sesión de la Comisión de 
Educación, sino unas sucesivas comparecencias 
que. para nosotros, deberán producirse a medida 
que se vayan presentando los proyectos o la dis- 
cusión de los proyectos que ya están presentados, 
porque ahí ~s donde se concretan no sólo las posi- 
ciones ideol*icas, sino también las posturas con- 
cretas y especificas de actuación sobre cada una 
de las áreas en las que el Ministerio de Educación 
va a moverse. 

Aquí, los Diputados de todos los Grupos Parla- 
mentarios hemos planteado cuestiones bien dife- 
rentes, que van desde cómo piensa enfocar el 
tema de las autonomías a cómo va a hacerse la re- 

forma de la formación del profesorado; sobre la 
LAU, sobre la Ley de Financiación, y yo hago la 
consideración de que si el señor Ministro tuviese 
que descender a explicar todas las cuestiones en 
esta sesión (yo estoy segura que está dispuesto a 
cuantas comparecencias se le pidan en cada uno 
de los momentos concretos), me parece que sería 
una manéra clara de no poder terminar. 

La imputación de generalidad que se ha hecho, 
yo creo que viene a significar que no hay muchas 
otras imputaciones que hacer, y que nos apoya- 
mos específicamente en una que era la que él ha 
querido darle a la intervención, y que ha manifes- 
tado desde el primer momento que iba a ser así. 
Y o, sin embargo, para terminar, muy rápidamen- 
te, no quiero dejar de hacer hincapié en algo que 
valora el Grupo Parlamentario Centrista muy po- 
sitivamente. Me parece que el Ministro se ha de- 
tenido en el tema de la investigación pedagógica, 
y que esto es algo que conviene resaltar, y sobre lo 
que nosotros queremos plantear al señor Ministro 
alguna concreción. Desde luego, si la investiga- 
ción en España se ha movido en unos niveles de 
precariedad lamentable, me parece a mí que la 
investigación pedagógica ha sido como la herma- 
na menor desheredada, incluso, de toda la inves- 
t igación . 

La intervención de hoy, que saludo con satis- 
facción en este punto, desde luego creemos que 
nos pone en condiciones de manifestar que pare- 
cen apuntarse nuevas luces para todo este campo 
del que tan necesitada está la educación; y la con- 
creción se refiere a que si, evidentemente, la in- 
vestigación pedagógica estuvo bastante abando- 
nada en este país, y continúa estándolo, los últi- 
mos años quizá se ha prestado algunaatención a 
una ciencia de la educación concreta como es la 
psicología, pero se ha dejado, a nuestro juicio, de 
lado toda la cuestión pedagógica, y si es verdad 
también que estas dos ciencias no pueden sepa- 
rarse, también es verdad que las dos tienen unos 
campos específicos que conviene tratar en algu- 
nos casos separadamente. 

Yo quería hacerle al Ministro la consideración 
para ver si podía ampliarme, en alguna medida, 
qué actuaciones concretas, en el campo de la in- 
vestigación pedagógica, va a realizar o tiene pro- 
gramado el Ministerio de Educación, porque no 
creo que ninguna forma, ninguna planificación ni 
ninguna línea de actuación que se pueda perfilar, 
pueda estar, en modo alguno, desvinculada de 
esta labor de investigación pedagógica que hay 
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que hacer si las medidas que queremos aplicar, si 
todos los esfuerzos que vamos a hacer en educa- 
ción, no están orientados por los resultados de esa 
investigación pedagógica. 

Entendemos, además, que ante la referencia 
que ha hecho al tema de los fracasos en los distin- 
tos niveles de la educación, es a nuestro entender 
el «quid» de la cuestión. Las cifras de fracasos son 
verdaderamente alarmantes y escandalosas, y nos 
hace incidir en el tema de la investigación peda- 
gógica para determinar cuáles son realmente las 
causas que están motivando ese fracaso escolar y 
que para nosotros tiene más importancia que de- 
cir ante la Comisión de Educación específica- 
mente, porque además se va a decir en la Ley de 
Presupuestos cuántos puestos escolares se van a 
crear para el próximo año en cada uno de los ni- 
veles. 

En fin, yo podía continuar duranje bastante 
tiempo, pero en aras de la brevedad y por la hora 
en que nos encontramos, queremos decir que 
nuestro Grupo Parlamentario muestra su apoyo a 
los proyectos que están en tramitación en este 
momento en el Congreso de los Diputados que yo 
no he visto en las palabras del Ministro, no sola- 
mente hoy, sino en algunas otras intervenciones 
que ya ha tenido tambiéi en esta Comisión, nin- 
guna intención de retirar nada, y muestra su 
apoyo a todos estos proyectos y recaba a los Gru- 
pos Parlamentarios que lo consideren oportuno, 
en función de que respondan a la concepción filo- 
sófica que ellos tienen, recaba, repito, su 'apoyo 
para que podamos llevar adelante estos proyectos 
que efectivamente se encuentran ya en la Cámara 
desde hace mucho tiempo y que por unas cir- 
cunstancias o por otras no han podido tramitarse 
en los momentos en que sería deseable por todos 
nosotros que se hiciese. 

Voy a terminar, señor Presidente, insistiendo 
en estos dos puntos de la investigación pedagógi- 
ca, relacionándolos con el fracaso escolar, mani- 
festando, repito, nuestro asentimiento a que hoy 
el Ministro haya hecho esta exposición de tipo 
general, y solicitando del mismo que esté dispues- 
to, como sabemos que lo está, a comparecer ante 
esta Comisión para temas monográficos que se le 
planteen en cada momento y que yo creo que son 
de suficiente entidad como para exigir una com- 
parecencia del Ministro en un tema concreto, so- 
bre el que nosotros podamos hacerle cuantas con- 
sideraciones creamos oportunas y disipar las du- 
das que podamos tener. 

Muchas gracias, señor Presidente, y no digo 
nada más en atención a la hora, porque me pare- 
ce que ya hemos consumido demasiado tiempo. 

El señor PRESIDENTE: Para contestar a las 
preguntas y observaciones que han formulado los 
señores Diputados, el señor Ministro tiene la pa- 
labra. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Mayor Zaragoza): Señor Presidente, 
señorías, decir, en primer término, que efectiva- 
mente compareceré con muchísimo gusto ante 
esta Comisión nuevamente cuando consideren 
que sobre determinadas áreas, niveles o aspectos 
más concretos de la competencia de mi Departa- 
mento convendría que tuviéramos un cambio de 
impresiones sobre aspectos mucho más concre- 
tos, debates monográficos, como se acaba de de- 
cir, en relación con este enorme panorama que 
cubre las competencias de mi Departamento. 

Yo he creído que en esta primera ocasión, 
SS. SS. tendrían que agradecerme que yo haya 
hecho el esfuerzo precisamente de la concreción 
en los grandes objetivos. Y digo de la concreción 
en los grandes objetivos, porque esta labor, como 
sucede cuando se prepara un discurso, es mucho 
más difícil y necesita mucho más tiempo que la 
que se puede dar en relación a un programa de 
acción inmediata. Sobre estos distintos puntos 
monograficos, por tanto, tengo la seguridad, se- 
ñor Presidente, que después de las intervenciones 
habidas hoy aquí, tendremos la oportunidad, en 
fecha no lejana, de reunirnos para aspectos muy 
concretos de estos niveles que yo hoy he querido 
resumir, incluso sin hacer distinciones de los dis- 
tintos sectores que son propios del Ministerio de 
Educación. En este caso, me ciño a educación, 
porque he pensado que estas grandes cifras que 
ahora les voy a dar muy por encima podían hacer 
reflexionar a SS. SS. igual que me lo hicieron a mi 
desde el primer momento en que recayó sobre mí 
esta pesada responsabilidad del Ministerio de 
Educación y Ciencia. 

Yo me planteé a quiénes se dirige la acción del 
Ministerio de Educación y Ciencia. Se'dirige a 
nueve millones de personas ¿Por quiénes se reali- 
za esta función? Entonces tuvimos que tomar, se- 
ñor Presidente, las cifras de un colectivo enorme, 
a mi modo de ver el que realiza la función más 
importante de este país, que se diferencia en dis- 
tintos niveles de una estructuración muy difícil, 
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con unos sistemas de acceso y estabilidad muchas 
veces cuestionable, y que representaba para mí, 
lo dije desde el primer momento, el punto funda- 
mental de toda la acción del Ministerio. Porque si 
tenemos buenos maestros, si tenemos buenos 
profesores en los distintos niveles, todos estos ob- 
jetivos a los que he hecho referencia, que son ob- 
jetivos ambiciosos, puedan ser alcanzados. Si no 
tenemos buenos profesores no hay nada que ha- 
cer, Este inmenso colectivo de nueve millones de 
alumnos seguirá siendo una pesadilla pero esen- 
cial pesadilla para el futuro de España. Porque 
nos daremos cuenta de que estas cifras de rendi- 
miento educativo no encontrarán la vía de solu- 
ción en un  futuro inmediato. 

O sea, acciones a estos nueve millones de 
alumnos distribuidas, lo digo por encima, en edu- 
cación Preescolar, l.IOO.000; en Educación Ge- 
neral Básica, 5.600.000; en Bachillerato y COU, 
1.100.000; en Formación Profesional, 560.000; 
educación especial, 40.000; estudios superiores, 
647.000; educación de adultos, 66.000, y otras 
enseñanzas, 324.000. 

Pero, además, señorias, tuve en cuenta no sólo 
cuál era la situación actual, sino cuáles son las 
tendencias, porque estas tendencias son las que 
precisamente deben servir para definir nuestras 
acciones y no incurrir, una vez más, en el terreno 
de la improvisación o la experimentación apresu- 
rada. Porque tenemos que tener en cuenta que en 
el año 1968, es decir, hace tan sólo catorce años, 
en España, desde un punto de vista de compara- 
ción estadística (es en realidad menos tiempo, 
porque tenemos que buscar márgenes más con- 
cretos), había en España 170.000 estudiantes uni- 
versitarios. En estos momentos hay 647.000; o 
sea, que no sólo hay que ver a quiénes se dirige, 
sino ver cuál es la dinámica interna de cada uno 
de estos Grupos a los cuales la acción del Minis- 
terio debe dirigirse, porque es muy distinto consi- 
derar, por ejemplo, las cifras como las actuales, 
dentro de la Universidad, que están ya alcanzan- 
do una inflexión bastante ponderada en este cre- 
cimiento bruto que ha tenido en los Últimos años, 
que considerar en un momento de gran creci- 
miento, porque entonces, efectivamente, las me- 
didas que deben adoptarse, al menos en un plazo 
corto, yo nunca pienso en plazos inmediatos en 
cuestiones educativas, deberían ser otras. 

A quiénes, por quiénes, con qué medios, y en 
este caso, aparte de cuestiones ya mas precisas, 
que vuelvo a decir que en el caso de una sesión 

monográfica en relación a las cuestiones de pro- 
grama económico y planteamientos económicos 
del Ministerio de Educación, tendría mucho gus- 
to, y las realizaré con mucho gusto. Pero, por 
ejemplo, tenemos que contemplar en relación a 
temas como son los planteamientos económicos, 
primero, ya ha hecho referencia a ellos su seño- 
ría, don Luis GÓmez Llorente, yo hice también 
referencia a ello en la última intervención ante 
esta Comisión, que efectivamente, desde un pun- 
to de vista relativo, y me alegra que haya citado 
una fuente propia del Ministerio, lo cual indica la 
objetividad con que trabajan, además, por otra 
parte, no se puede concebir de otra manera, debe- 
mos considerar estos temas, pero, efectivamente, 
cuál debe ser el esfuerzo que debe hacer que este 
declive cambie de una manera inmediata. Yo sé 
que para esta finalidad no sólo cuento con el deci- 
dido y firme propósito del Gobierno para conse- 
guirlo, sino también, en este caso, con el consen- 
so de todos los Grupos Parlamentarios. 

Porque, ¿cuál es la situación en relación a me- 
dios? Podemos hacer un estudio de la situación 
en nuestro país y da el resultado al que ya se ha 
hecho referencia aquí, pero cuando lo compara- 
mos con estos países a 10s que para incorpbrarnos 
estamos haciendo un gran esfuerzo de manera de- 
cidida, nos damos cuenta de que no hay otra in- 
corporación que la cultural; no hay otra incorpo- 
ración real que la incorporación de estar en el 
mismo rango desde un punto de vista de cualifi- 
cación personal. Cuando vemos esto nos damos 
cuenta de que tenemos que hacer un gran esfuer- 
zo simultáneo de financiación para lograr un 
avance progresivo. Como se ha dicho aquí, no se 
trata de pensar en un esfuerzo a plazo inmediato, 
pero iniciándolo de manera inmediata, porque lo 
cierto, y lo digo Únicamente, por ejemplo, para 
una cifra que quede en la mente de SS. SS. y de 
esta manera quizá comprendan mejor mi plan- 
teamiento y los motivos de mi reflexión hoy en 
esta Cámara, es que los gastos públicos corrientes 
de los servicios de enseñanza en España son de 
220 dólares, son cifras que refiero al año 76, por- 
que son años que nos permiten esta comparación, 
pero tienen, creo, posibilidades muy próximas de 
comparación, mientras que la media comunitaria 
era de 1.090 dólares. Esta cifra, por ejemplo, y 
también tengo el número de índice de media co- 
munitaria, etcétera, nos indica que tenemos un 
largo camino que recorrer, no ya para comparar- 
nos efectivamente con países que tienen quizá la 
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cifra más alta del mundo, como Dinamarca, jun- 
to con Suecia y otros países nórdicos que giran al- 
rededor de los 2.265 dólares, sino para comparar- 
nos a países que son más próximos en su evolu- 
ción y características, como pudieran ser otros 
países mediterráneos pertenecientes a la Comuni- 
dad Económica Europea. 

Quiero decir con esto que no se trata Única- 
mente de imaginar de qué manera podemos en un 
plazo inmediato establecer una mejor proporcio- 
nalidad en el coste y en la financiación de nuestro 
sistema educativo en su conjunto, sino que tene- 
mos que establecer desde ahora un panorama, y 
para establecer un panorama cuando hay poco 
terreno, cuando hay pocos mimbres se pueden 
hacer los cestos que realmente son importantes y 
que se tengan que hacer, es por lo que pensaba 
que se tenía que definir, conscientes de que no 
podemos abarcarlo todo, conscientes de que este 
factor de multiplicación de cinco no permite de 
una manera honesta hacer planteamientos más 
que restringiendo muy bien cuáles son aquellos 
grandes objetivos hacia los que tenemos que diri- 
gir nuestros pasos, y sin que esto sea excluir nada, 
ver de qué manera podemos lograr aquello que es 
hoy exigible desde un punto de vista educativo, 
pero también y, sobre todo, exigible desde el pun- 
to de vista social. 

¿Con qué medios? ¿Con qué medios para qué? 
¿Con qué mimbre para exactamente qué cestos? 
¿También en qué panorama? Porque esto es cier- 
to, también he hecho alusión a esto, no me lo 
planteo en un panorama en el cual existan, como 
sucede en este y otros momentos y quizá en otras 
mismas intervenciones de mis antecesores, a los 
cuales, desde luego, envío desde aquí una vez más 
mi respeto más profundo, porque sé que todos 
han trabajado con una gran dedicación en el em- 
peño y en la misión que se les había encomenda- 
do, pero creo que en estos momentos, este pano- 
rama ha cambiado sustancialmente y nos encon- 
tramos de una manera mucho más próxima a esta 
distribución territorial de nuestro país, que obliga 
también a que estos planteamientos tengan un 
nuevo plano en el cual deban inscribirse. 

Y, por Último, y aquí sí que quiero decir con 
toda sinceridad que mi manera de pensar tras- 
ciende quizá estos plazos más inmediatos a los 
que se ha hecho referencia, siempre pensando en 
que junto a quiénes, por quién, con qué medios y 
en qué panorama, más inmediato, yo tenía que 
establecer estos objetivos en los que, en una revi- 

- 

sien muy general, que comprendo que ha sido 
muy generaa, tenía que establecer estos objetivos 
en los que, en una revisión muy general, que 
comprendo que ha sido muy general, tenía que 
establecerlos y con qué horizontes. Y el horizonte 
no podía ser más que la educación de todos los es- 
pañoles, de todos ellos sin ninguna distinción y 
sin ninguna marginación, y este horizonte es el 
que me llevó a intentar la realización de estos sie- 
te objetivos, porque tengo que decir a SS. SS. que 
en un principio el número de objetivos que apa- 
recieron era muy superior a este número, casi te- 
nía un factor de multiplicación de cinco; pude re- 
ducirlos de una manera progresiva a estos siete, 
que constituyen, como yo creo que en esto sí ha 
habido un total consenso, un horizonte razonable 
de la política educativa y científica del Ministerio 
de Educación y Ciencia, y las discrepancias están 
en que se hubiera deseado que, al menos algunos 
de estos puntos, hubieran sido tratados de una 
manera más pormenorizada y con mayor detalle. 

Pero este es, señor Presidente, señorías, el pa- 
norama que he contemplado y me ha llevado mu- 
chas horas, porque ser conciso en los objetivos 
lleva muchas horas; este es el panorama que yo 
presencié en aquellos primeros días de trabajo, y 
en el que me esforcé para saber muy claramente 
hacia dónde nos dirigíamos. 

Vuelvo ahora a intentar recorrer, por muchos 
motivos, entre ellos la hora, señor Presidente, no 
podré hacerlo con el detalle que me gustaría po- 
derío hacer; así, por los mismos motivos que 
SS. SS. han pedido, y me parece enormemente IÓ- 
gico, que se ampliara el tiempo de su turno, yo 
también, puede el señor Presidente comprender 
que dado el número de preguntas y observaciones 
que se han formulado, yo también en estos mo- 
mentos requeriría un  tiempo mucho más extenso 
que el que por motivos de horario y también por 
no cansar en una sesión de planteamiento general 
excesivamente a SS. SS., tendré la oportunidad de 
plantear. 

A S. S .  Carmen Solano quería decirle que efec- 
tivamente he mencionado dentro de lo que PO- 
dnamos llamar sectores marginados de la educa- 
ción, no sólo los rurales sino, como ha visto muy 
bien S. S . ,  otros que son de una importancia cre- 
ciente debido al éxodo del medio rural al urbano. 
Me refiero al colectivo muy importante de margi- 
nación que existe en las grandes concentraciones 
urbanas y que hacen que se tenga que pensar no 
sólo en una educación especializada para el me- 
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dio rural, como ya va existiendo de una manera 
progresiva, sino en atender muy bien a todas estas 
familias, a estas personas, a estos niños, a estos 
alumnos que se concentran en los círculos, en los 
anillos periurbanos. 

Las concentraciones escolares. Ha hecho una 
mención, tienen muchas ventajas, pero también 
es cierto que salvo en los casos que existe tal dis- 
persión, como en muchas zonas que conoce muy 
bien su vecino, señora Solano, en donde la dis- 
persión es tal, como por ejemplo en la parte mon- 
tañosa de la zona de Málaga, que ni siquiera las 
escuelas unitarias. con todos los inconvenientes 
que presentan, pueden hacer realidad esta cerca- 
nía familiar a la cual aludía, salvo, ya digo, en es- 
tos casos, en que la concentración escolar es una 
exigencia no sólo educativa, sino también social, 
coincido plenamente con S. S. en que la presen- 
cia en los pueblos, la presencia en el medio rural 
de un  maestro, de un  profesor, es enormemente 
beneficiosa y que, por tanto, en tanto los medios 
que haya sean posibles, cuando no se llegue a es- 
tos límites, donde se aconseje la adopción de 
otras medidas, deben mantenerse. La margina- 
ción, tal como la ha expresado aquí, y sé seguro 
que S. S. conoce, es mucho más amplia y afecta a 
otros múltiples sectores y no sólo se reduce a la 
población rural y periurbana. Y yo les quiero ha- 
cer partícipes dentro de lo que podríamos llamar 
el sector marginado, el sector más marginado de 
todos, que sigue siendo el de aquellas personas, 
aquellos alumnos a los que la naturaleza, por los 
motivos que sea, ha dotado de unas capacidades 
limitadas. Esta es una de mis grandes preocupa- 
ciones, porque, incluso, sigue existiendo una si- 
metría regional en España que hace muy dificil la 
adopción de medidas que sean coherentes. Por 
tanto nos encontramos con que en algunas partes 
de España, normaimente coincide ciertamente 
con las más desarrolladas, el número de alumnos 
que están identificados que deberían recibir esta 
formación especial, esta educación especial, 
coincide con las que se establecen de una manera 
general en países que tienen una situación pareci- 
da a la nuestra de desarrollo y de permeabilidad 
social. Sin embargo, existen territorios de nuestro 
país donde nos sobran plazas, a pesar de ser ellas 
muy menguadas, lo cual demuestra que sigue 
existiendo una especie de consideración de que 
estos son temas de la intimidad familiar y que no 
deben ponerse de manifiesto, no deben ser cono- 
cidos; todavía existe lo que podríamos llamar este 

rubor social de tener hijos o familiares que nece- 
siten este tipo de educación especial. Aquí es 
donde, además, tenemos las cifras más bajas, por- 
que, como sabe muy bien, estamos Únicamente 
en cifras del 30 por ciento de escolarización. 

La educación permanente es uno de mis temas 
preferidos y, por tanto, &aradezco que lo haya 
suscitado. Ayer mismo tuve ocasión en Granada 
de clausurar unas importantes jornadas que han 
tenido lugar sobre la información de adultos, y 
con este motivo precisamente quise, en un dis- 
curso de clausura quizá largo (espero que no a to- 
dos les pareciese excesivamente largo) indicar 
cuáles eran precisamente las diferencias entre la 
alfabetización, la educación de adultos y el con- 
cepto, que es el que todos tenemos que suscribir y 

j para el cual tendremos que contar efectivamente 
I con unos mayores medios y, sobre todo, mejores 
directrices cara al futuro, que es el de la educa- 
ción permanente. La educación permanente im- 
plica la alfabetización, implica la educación de 
adultos, va mucho más allá, como también su se- 
ñoría ha hecho constar, de la educación a distan- 
cia. 

Efectivamente, las deficiencias que haya podi- 
do constatar en este marco son numerosas y le 
quiero contestar muy brevemente: no debe ser el 
mismo profesorado el que da la educación per- 
manente; tiene que ser un profesorado especiali- 
zado para esta importantísima función educativa, 
y puedo decirle también sobre este particular; 
que ya he tomado algunas medidas, todavía no 
han podido generalizarse, pero en algunas pro- 
vincias, concretamente andaluzas, las tomé por- 
que las visité y vi directamente el problema exis- 
tente: ya he solicitado que de una manera gradual 
no se vaya concediendo como horas extraordina- 
rias, sino que se vaya pasando a disponer de pla- 
zas para un profesorado que realice una función 
que es específica, que realice una función que es 
básica y que necesita una gran especialización, 
Porque es que, además, y con esto no quiero qui- 
tar ninguna capacitación al profesorado que sí 
que puede darlo en horas extraordinarias, pero es 
que además se une a esto que un maestro acaba 
de tener una jornada que suele ser más larga que 
lo que el propio horario marca de su traSajo, en 
contra de lo que se dice, y cuando termina enton- 
ces tiene que pasar a un problema que es comple- 
tamente distinto ya despues de muchas horas de 
trabajo y esto por muchos motivos no es aconse- 
jable. 
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En lo que se refiere al rendimiento, efectiva- 
mente hay, con independencia de la mejora de la 
formación del profesorado y otras cosas, como ya 
he dicho y creo que en un planteamiento muy ge- 
neral, un día podríamos hablar de ella monográfi- 
camente, como por ejemplo la formación del pro- 
fesorado, puedo decirles que ya tenemos un tra- 
bajo conjunto de la Secretaría de Estado de Uni- 
versidades e Investigación y la Subsecretaria de 
Ordenación Educativa, un anteprogyecto de nue- 
vo contenido de las enseñanzas de los programas 
para las escuelas de formación del profesorado en 
Educación General Básica. Si la LAU es pronto 
una realidad, se volverá a denominar como co- 
rresponde, Escuelas de Magisterio. 

Pero, en fin, con independencia de esto, que 
creo que nos llevaría muy lejos, y estoy seguro 
que SS. SS. comprenderán que lo podríamos de- 
jar para una sesión más puntual, lo que sí quiero 
decirle es que hay dos tendencias que tienen que 
ser aplicadas, una, la reducción de la edad de ju- 
bilación. La reducción de la edad de jubilación en 
un momento en que la jubilación pueda respon- 
der a su propio origen, que la denominación co- 
rresponda al propio contenido etimológico de la 
palabra que puede ser júbilo, porque si la jubila- 
ción se produce cuando ya no produce júbilo, en- 
tonces ya no es jubilación. Entonces, puedo com- 
prender que no sólo por motivos puramente edu- 
cativos, sino por motivos sociales, estoy absoluta- 
mente en favor, como ya ha declarado S. S. doña 
Nona Inés Vilariño, estoy seguro, porque he teni- 
do oportunidad de intervenir muy directamente 
en el planteamiento financiero y en la redacción 
de este proyecto de norma, estoy seguro que será 
pronto una realidad y que además, una vez más, 
en este caso, habrá una absoluta coincidencia, y 
también coincidencia en el planteamiento, por- 
que no se puede decir cuando existe un  marco 
que sobrepasa una edad determinada y unos pla- 
zos y una edad determinada, que a partir de ma- 
ñana será obligatoria la jubilación a los sesenta y 
cinco años. Lo primero que hay que hacer es de- 
cir que el que ahora tiene sesetan y nueve años 
puede optar entre jubilarse este año o el que vie- 
ne; no se puede ser tan imperativo que de mo- 
mento se quiebren todos los horizontes persona- 
les y se le diga: «se jubila usted mañana.» Se ha 
hecho no sólo por motivos económicos, se ha he- 
cho por otros motivos de otra índole que nos pa- 
recen enormemente respetables y que yo mismo 
he favorecido el que se vaya estableciendo de ma- 

nera que un señor que cumpla los sesenta y nueve 
años pueda jubilarse a los sesenta y nueve o a los 
setenta; el que el año que viene cumpla sesenta y 
ocho, puede hacerlo a los sesenta y ocho o a los 
sesenta y nueve, de manera que dentro de cinco 
años la jubilación se realizará, en todo caso, a los 
sesenta y cinco. 

¿Qué pensamos hacer sobre el fracaso escolar, 
me ha preguntado S. S.? Pues bien, de un lado, 
mejorar la promoción del profesorado, y de otro, 
incrementar el número de profesores para lo que 
podríamos denominar la pedagogía complemen- 
taria. Esta pedagogía complementaria no la quie- 
ro utilizar de una manera puramente académica; 
la quiero utilizar en todo el peso de lo que hoy ya 
ahorraría el sistema, el que sobre un número de 
40 estudiantes no hubiera más que unos 26 que 
son capaces, lo que podríamos denominar el gru- 
po de estudiantes que es capaz de recibir y de 
aprender lo que constituye un  período de fluctua- 
ción que podríamos considerar el pelotón donde 
van todos aquellos alumnos que son incapaces de 
tener lo que podríamos decir entre comillas el ni- 
vel de calificación plenamente normal. Sin em- 
bargo, tenemos catorce alumnos como promedio 
por clase que necesitan una aproximación al pro- 
fesor, que necesitan que se mire por qué no son 
capaces de seguir a este ritmo, a veces los defectos 
no son del alumno, son del profesor, de la norma 
pedagógica que utilizan, son de la manera en que 
la enseñanza se da, no porque el contenido a ve- 
ces sea deficiente, sino porque la metodología con 
que se realiza su impartición no es la adecuada. 

Pues bien, todo esto necesita alguien que lo 
diagnostique. ¿Quién puede diagnosticar? Profe- 
sores que estén especializados en este reconoci- 
miento, lo que podríamos denominar, diagnósti- 
co precoz, que debe llevar, en su caso, a impartir 
enseñanzas complementarias que permiten recu- 
perar a los otros, pero, en cualquier caso, evitar el 
que haya esta sensación de frustración que produ- 
ce el no poder estar en este grupo del 60 por cien- 
to de los niños, vuelvo a decir, entre comillas, 
normales. 

Después, la investigación pedagógica. Una de 
las medidas más importantes, y sobre esto diré 
que ya hemos adoptado medidas, por ejemplo, 
porque existía, como saben muy bien, un Instuto 
de Ciencias de la Educación, pero que después 
toda su producción no tenía una cúpula que reco- 
giera estos resultados y que los presentara de una 
manera suficientemente breve y precisa para que 
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se pudiera sobre ellos tomar decisiones. Yo lo he 
necesitado, por ejemplo, ya desde que estoy en el 
Ministerio, para dos proyectos, uno de ellos, era 
la Ley de Autonomía Universitaria, especialmen- 
te para las cuestiones de acceso, y otras para la 
Ley de Enseñanzas Medias. Me ha gustado ver 
qué es lo que había, lo que se ha hecho en investi- 
gación pedagógica, porque puedo decir que hay 
muchas cosas que son muy buenas, pero lo que 
pasa es que es igual que si se tiene una magnífica 
biblioteca; si se tiene una magnífica biblioteca y 
no sabemos la manera de llegar rápidamente al li- 
bro que tiene aquello que nosotros debemos con- 
sultar, no sirve prácticamente para nada. 

Pues bien, no digo incrementar la investigación 
pedagógica, sino, primero, ayudarla a que se 
mantenga, como mínimo, al nivel en que está ac- 
tualmente, pero, sobre todo, el favorecer el que 
tengamos acceso a los resultados de esta investi- 
gación pedagógica mediante la constitución de 
un centro de coordinación de la investigación pe- 
dagógica, que podría utilizar, por otra parte, los 
magníficos recursos tanto humanos como biblio- 
gráficos del Instituto de Investigación Pedagógi- 
ca, del Consejo Superior de investigaciones Cen- 
tificas, así como todo lo que procede de las Un¡- 
versidades españolas y de otros centros de investi- 
gación pedagógica. 

¿Cómo se va a modificar la inspección? En la 
pregunta, este es uno de los aspectos, se lo puedo 
decir con toda seriedad, clave, porque fijese S. S. 
que antes le decía que el panorama más inmedia- 
to que tenemos es el cumplimiento exacto de la 
Constitución espaiiola. La Constitución dice que 
será competencia de las Comunidades Autóno- 
mas en todos sus niveles yen todas sus modalida- 
des, las materias relativas a la enseñanza. Pero, 
sin embargop, dice que es competencia del Esta- 
do la ordenación general, la homologación, la ex- 
pedición de títulos y la inspección, la alta inspec- 
ción predomina. Pero, claro, para inspeccionar 
una cosa altamente, es decir, desde una posición 
alta, tenemos que saber si contamos o no con los 
mecanismos que nos permitan evaluar el rendi- 
miento educativo, que nos permitan evaluar el 
cumplimiento de las Leyes, porque de nada servi- 
rá que pasemos mucho tiempo haciendo trabajos 
que sean lo mejor posible, si después no sabemos 
en qué grado se cumplen estas Leyes. Entonces, 
este ha sido uno de los motivos principales de mi 
preocupación, hasta el punto de que S. S. haya 
visto que he mantenido en relación a un tema de- 

terminado de inspección una posición enorme- 
mente prudente en cuanto a su aplicación inme- 
diata. ¿Por qué? Pues, porque vuelvo a decir lo 
mismo, creo que no debemos improvisar actua- 
ciones; creo que si en algún terreno, SS. SS. me 
tienen que pedir cautela, el Parlamento tiene que 
pedir cautela, es precisamente en el terreno de la 
educación. Tenemos que ser prudentes, enorme- 
mente prudentes; tenemos unos Cuerpos de Ins- 
pectores que, a mi modo de ver, son excelentes, 
pero, al mismo tiempo, tenemos que procurar 
que ahora se vayan adaptando de una manera 
progresiva a la nueva realidad española y a las 
nuevas exigencias de una educación moderna. 
Así, por ejemplo, dentro del campo de la inspec- 
ción, tenemos a un lado la transferencia a las Co- 
munidades Autónomas, y todo lo que esto supo- 
ne. A partir de este momento es a los Órganos de 
gobierno y a los Parlamentos de estas Comunida- 
des Autónomas a los que corresponde tener en 
mayor medida cuenta directa de cuáles son las ac- 
ciones de esta inspección técnica, que como sa- 
ben muy bien S. S. es también transferible, y otra 
es una función de ordenación general, y otra es 
una función inspectora, es que funcionen tan 
bien las inspecciones que nos eviten las altas ins- 
pecciones. Es decir, que lo hagan tan bien en sus 
distintos niveles de inspecciones técnicas, las de 
servicio, las juntas técnicas, es decir, que funcio- 
nen de tal manera que, primero, hagan que se 
cumplan los preceptos legales, y después que nos 
eviten que tengamos que producir, porque siem- 
pre vienen después de las fricciones y de las faltas 
de diálogo, producir una alta inspección, que es 
alta precisamente por la función, que a mi modo 
de ver no debe ejercerse más que en casos en que 
no ha sido posible que la propia Comunidad Au- 
tonómica solucione los problemas que se han 
planteado en estos niveles. Porque yo parto de la 
base de que ellos tienen tanto interés como pueda 
tener la Administración educativa central en que 
se cumplan las normasTy como parto de esta base 
no quiero crear ni poner sobre el terreno de ma- 
nera inmediata una serie de inspecciones que 
partan de la base de que hay incumplimientos, 
cuando yo tengo que partir de la base de que no 
los hay. Y Únicamente cuando la propia Comuni- 
dad Autónoma, después de las advertencias, de 
los diálogos, de los puntos de conexión que sean 
necesarios, de las orientaciones recibidas, de la 
ordenación recibida, Únicamente en este caso es 
cuando tiene que haber la alta inspección, y la 
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alta inspección debe ejercerse como alta función, 
porque en el momento que tuviéramos una proli- 
feración de altos Inspectores tendría la protesta 
de los otros Inspectores que se considerarían ba- 
jos Inspectores, y esto les puedo decir que es 
enormemente grave. 
Yo tengo un profundo respeto a la inspección 

técnica, como lo tengo a la inspección de servi- 
cios; quiero que cuantitativamente se incremen- 
ten, pienso que también deben mejorar algunos 
aspectos cualitativos, especialmente los que ha- 
cen referencia a esta orientación que S .  S .  men- 
cionaba. 

Tengo más datos sobre lo que podna decirle en 
relación a la inspección. Unicamente, como dato 
concreto, puedo decirle que me he preocupado 
muy rápidamente de la inspección técnica en el 
gran vacío, en la gran laguna que existía, que era 
la Formación Profesional. Como sabe S. S., en el 
Último Consejo de Ministros ha sido ya aprobado 
el Decreto relativo a este Cuerpo de inspección 
de Formación Profesional, y, por tanto, creo que 
con esta medida y con la ampliación muy rápida, 
hasta el punto de cubrir prácticamente todas las 
vacantes, pero con la orden de que se cubran de 
manera inmediata todas las de la inspección ge- 
neral de servicios e Inspectores de servicios, creo 
que se habrá dado un paso hacia adelante en lo 
que se refiere a la función inspectora que es pro- 
pia del Ministerio, 

Pero, contestando con mayor precisión a su 
pregunta, le diré que todo el fortalecimiento posi- 
ble debe realizarse, y la labor de orientación, la 
labor de acercamiento a la realidad y a su trans- 
misión a los cauces, a través de los cauces norma- 
les, en primer término a las autoridades compe- 
tentes de las Comunidades Autónomas, y, en su 
caso, al Ministerio de Educación y Ciencia, para 
la adopción de las medidas necesarias. 

En relación a la intervención del señor Arnau, 
él conoce muy bien los problemas del INEI, pue- 
do decirle que, efectivamente, los problemas han 
sido planteados estos Últimos días de una manera 
especialmente grave, y hasta el punto de situarse 
en posición de paro en muchos de estos centros. 
Hasta anteayer era prácticamente en su totalidad, 
y en este caso, además, como hay muchos alum- 
nos que son residentes, las consecuencias son to- 
davía más graves, porque, claro, si hay un cese to- 
tal de actividad, estos alumnos deben abandonar, 
a veces para tener que hacer desplazamientos im- 
portantes, los centros escolares y dirigirse a sus 

domicilios, con lo cual, el trastorno que se origina 
es realmente importante. Yo quisiera que tanto 
esta transferencia de competencias al Ministerio 
de Educación y Ciencia como otras que se anun- 
cian para un plazo no muy largo, se realizaran 
habiendo estudiado previamente todos los pro- 
blemas de inserción en la nueva dependencia mi- 
nisterial, porque, claro, es que si no, después, los 
problemas de homologación que se crean son 
enormemente difíciles. 
Yo, anteayer, justo antes de marchar a Grana- 

da, tuve la oportunidad de recibir a la representa- 
ción conjunta, prácticamente, de padres de alum- 
nos como de profesores, como de las distintas re- 
presentaciones sindicales, y el problema se plan- 
tea en términos muy perentorios, pero, al mismo 
tiempo, es justo decirlo, con una apertura y una 
solución lo mas lógica posible, estableciendo in- 
cluso unos plazos, pero lo cierto es que tiene que 
haber un acuerdo inmediato de homologación, 
por un lado, que tiene unos problemas de finan- 
ciación que son considerables, y después tiene 
que haber una Ley, a la mayor brevedad; tenemos 
que tener una norma de este rango para dejar bien 
claro ya para lo sucesivo todo lo que se refiere a 
este importante colectivo de alumnos y de profe- 
sores y de personal no docente que se halla en es- 
tos momentos en esta situación de desconcierto, 
que son las antiguas Universidades Laborales, 
hoy Instituto Nacional de Enseñanzas Integradas. 
Se ha referido también al Cuerpo de Inspectores 
de Formación Profesional, creo que he contesta- 
do ya a lo que acaba de decirme, y también en re- 
lación a la alta inspección creo que he contestado 
a S. S. ,  aunque quiero decirle a este respecto, úni- 
camente por el origen de S .  S . ,  que se ha dicho, 
entre otras ligerezas y otras calumnias, que con 
frecuencia se vierten, estoy seguro de que por 
inadvertencia o por falta de conocimiento en la 
materia, que tenia una posición débil, además se 
decía en catalán, en un periódico catalán, que yo 
era una persona que la alta inspección la había 
dejado aparte, considerando, por tanto, que yo no 
iba a ejercer esta potestad. Esta potestad la ejerce- 
ré con todo el rigor que me confiere la Constitu- 
ción, esto vaya por delante. Lo único que pasa es 
que pienso y considero que la mejor manera de 
ejercerlo es, precisamente, haciendo un juego par 
a par con las Comunidades Autónomas, pero, 
desde luego, que no adviertan la menor debilidad 
en la consideración de la alta inspección, porque 
puedo asegurarle que no existe. 
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Se ha referido S .  S .  a los concursos-subasta. Los 
concursos-subasta, efectivamente, nos plantean 
unos problemas extraordinarios, pero también 
puedo decirle una cosa: todos aquellos que se han 
considerado, en los últimos concursos-subasta 
que se han realizado en el Ministerio de Educa- 
ción y Ciencia, cuando se considera que es teme- 
raria la baja se descarta, y esto, como sabe, es un 
procedimiento que está aceptado y que, por tan- 
to, evita que a los dos días de haber iniciado una 
obra a través de bajas excesivamente sustanciosas 
venga inmediatamente la petición de paraliza- 
ción de la obra y el reformado. A estos efectos, 
puedo decirle que en los meses de enero, febrero y 
marzo, el número de inversiones y obras previstas 
en inversión ha alcanzado un porcentaje del 82 
por ciento. Creo que se ha trabajado, y esto lo 
digo en honor de las personas que tienen esta fun- 
ción en el Ministerio de Educación y Ciencia, se 
ha trabajado a una gran velocidad y siempre que 
se ha podido, y de acuerdo con el volumen de la 
obra ha sido posible, se ha hecho a través del 
RAM; es decir, las obras, como hay que demos- 
trar la descentralización es con obras, no con pa- 
labras, lo digo con toda sinceridad, y la mejor ma- 
nera de demostrarlo es haciendo la mayor parte 
de las obras a través del RAM, a través de Refor- 
mas, Ampliaciones y Mejoras, y a través de esto 
es como el Ministerio ha podido realizar esta 
enorme capacidad inversora en los tres primeros 
meses del año, dando a las Delegaciones, o en 
otros casos dándolo a través de los mecanismos 
existentes para las Comunidades Autónomas, el 
dinero, la financiación para que estas obras fue- 
ran realizadas, no desde el Ministerio, sino a tra- 
vés de las distintas provincias. 

La educación fisica. Su señoría ha planteado 
un problema que ayer mismo me fue expuesto 
también en Granada, donde existen, por cierto, 
unas instalaciones ya terminadas, y hay proble- 
mas en lo que se refiere al profesorado de educa- 
ción fisica. Este es otro de los problemas que, 
como sabe, no es sólo de mi competencia, es un 
problema compartido, pero sobre el cual yo, no 
sólo por talante personal, sino porque considero 
que la educación fisica es funcamental en nuestro 
país; porque se adquieren hábitos muy buenos de 
saber perder, de felicitar al que le gana a uno, 
pues por muchos motivos, no sólo por los bioló- 
gicos, pueden creer que me preocuparé muchísi- 
mo de la educación física y, por tanto, me preo- 

cuparé muchísimo del Instituto Nacional de Edu- 
cación Física. 

Dentro del sector universitario, me ha pedido 
los datos en relación a las inversiones y equipo, y 
ha hecho referencia a que existen unas nuevas 
Universidades, con las cuales también la deman- 
da, la necesidad de disponer de mayores recursos 
se hará notar. Puedo decirle a este respecto que 
hemos realizado sobre el estudio que ya existía, 
que marcaba un déficit global por los gastos co- 
mentes poniendo en una situación idónea de 
7.500 millones de pesetas, que deberían poderse 
cubrir en tres etapas, porque también se es cons- 
ciente de que no se puede aspirar, por la misma 
capacidad instrumental, a tener estas posibilida- 
des cubiertas en un año, se estableció que pudiera 
ser en tres y cuatro años, y a estos efectos, este 
año se ha conseguido una financiación supletoria 
de 1.000 millones de pesetas en dos etapas, una 
primera de 600 millones, que ya está asignada, se 
está procediendo a su distribución, y otra de 400 
millones de pesetas en una segunda etapa. 

Aparte de esto, es cierto que las inversiones de- 
ben incrementarse y especialmente deben incre- 
mentarse los equipos para aquellas Facultades 
que sean experimentales. Pero quiero decir a este 
respecto una cosa: me he dado cuenta de que hay 
muchas Facultades de las denominadas humanis- 
ticas, de las que ejercen humanidades, donde se 
utilizan muchísimos sistemas experimentales. 
Por ejemplo, para evaluación sociológica, etcéte- 
ra, y que, por tanto, no se puede ya hacer la gene- 
ralización de decir esta es una Facultad experi- 
mental y esta no es una Facultad experimental; 
las que son experimentales o no lo son, son mu- 
chas veces las disciplinas y, por tanto, tenemos 
que bajar este nivel. 

A este respecto puedo decirle que junto a las 
inversiones ya creadas, existe la posibilidad este 
mismo año, no les hablo de previsiones presu- 
puestarias para el año 83, puesto que las conoce- 
rán en el momento en que se discutan los Presu- 
puestos para este mismo año, existe la posibilidad 
de un incremento presupuestario para inversio- 
nes que permitiría, de una cifra global más eleva- 
&, que fueran a parar a la Universidad alrededor 
de 1.200 a 1.400 millones de pesetas más en el 
propio año 82, lo cual nos permitiría atender no 
sólo la iniciación, al menos, de algunos inmue- 
bles que son muy urgentes, sino, al mismo tiem- 
po, este equipo, estas instalaciones de base a que 
hacía referencia S. S. 
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Pero también en relación a esto, quiero decirle 
que no podemos olvidar que existe también la fi- 
nanciación a través de la investigación científica 
y técnica, y que este año existe una cantidad que 
es exactamente de 2.082 millones de pesetas, que 
se distribuirá entre todos los centros de investiga- 
ción, pero primordialmente las Universidades es- 
pañolas, y que esta cifra, por tanto, es una cifra 
para infraestructura, es únicamente para dotacio- 
nes, con independencia de la asistencia de otros 
2.200 Ó 2.300 millones de pesetas para proyectos 
en investigación competitiva. 

En una palabra, creo que de esta manera se po- 
drá dar un cierto estímulo, una cierta mejora a es- 
tas dotaciones de base para la docencia y para la 
investigación en las Facultades experimentales. 

Señor Presidente, señor Lazo, su señoría me ha 
hablado de mis clamorosos silencios y ha ceñido, 
como ya ha anunciado, su intervención en rela- 
ción al tema de la Ley de Autonomía Universita- 
ria. Si yo no me he referido a este tema no es por- 
que sea mi tema predilecto, como sabe muy bien,. 
además, el señor Lazo, sino porque pensaba que 
hoy no venía a una sesión monográfica en rela- 
ción al nivel universitario, al menos, a la Ley de 
Autonomía Universitaria, sino que venía, como 
antes he indicado, a decirles a ustedes hacia dón- 
de yo pensaba que se tenía que ir y a escuchar las 
sugerencias y observaciones de SS. SS. 

Disiento totalmente de que haya habido una 
evaporación de la Ley de Autonomía Universita- 
ria y de que se haya recumdo a una hábil estrate- 
gia por parte del Gobierno para que esta Ley de- 
sapareciera de este entorno, y, sobre todo, de que 
desapareciera haciendo recaer responsabilidades 
sobre hombros ajenos. Este no es un comporta- 
miento propio del Gobierno, no lo ha sido nunca, 
y desde luego no es un comportamiento propio 
del Ministro que les habla. 

Creo sinceramente que no hay retirada encu- 
bierta alguna y que lo único que se ha realizado, y 
creo que debemos todos seguir realizando hasta el 
último momento en que una norma transite por 
el Parlamento, es procurar que se aporten las pre- 
cisiones y las perfecciones necesarias para que fi- 
nalmente sea el texto de la norma el que más con- 
viene, el que más se adapta a la realidad, y en este 
caso concreto, a la Universidad española. Pero 
nadie tiene que darme (y en este aspecto sí que lo 
digo con toda seriedad), nadie tiene que darme 
consejos sobre la urgencia, sobre la necesidad y 
sobre la importancia de la Ley de Autonomía 

Universitaria. Creo sinceramente que en estos 
momentos constituye una norma que permite en- 
cajar y ajustar una gran cantidad de piezas que 
constituyen un mosaico que es absolutamente 
imprescindible construir; creo que esta norma se 
refiere a un nivel universitario al que no pueden 
aplicarse los mismos criterios que se aplican a 
otros niveles universitarios; la Universidad se re- 
fiere a alumnos que tienen ya dieciocho años y 
que, por tanto, han alcanzado su mayoría de edad 
como ciudadanos españoles, y creo, por tanto, 
que debe enfocarse pensando sobre todo en la in- 
serción social de la Universidad española y en el 
mejor servicio que a la sociedad española debe 
realizar la Universidad. 

Ayer, señor Lazo, he estado asistiendo con pro- 
funda emoción, por cierto, al cuatro cientos cin- 
cuenta aniversario de una Universidad, la de 
Granada, Universidad que conozco bien. Tuve 
no sólo ocasión de estar en aquel reciento, en 
aquel ambiente, sino que tuve la ocasión de ha- 
blar con los distintos estamentos de profesorado y 
también con el personal no docente, y pensaba a 
mi regreso cuán importante y urgente es que se 
produzca el esperado cambio en la ordenación de 
la enseñanza universitaria. Pero también pensaba 
cuán importante es el considerar el que precisa- 
mente por no haber tenido quizá los objetivos 
claros, quizá por no haber sabido primero deter- 
minar hacia dónde se iba, se haya llegado hoy a 
una situación de profesorado que ha atendido 
muy primordialmente a este tránsito de 170 a 
600.000 estudiantes, y que en estos momentos, 
porque se ha ido persiguiendo a través de esta ne- 
cesidad acuciante, sin señalar cuáles eran las nor- 
mas de ordenación para todo este esfuerzo y para 
todo este incremento tan sustancial en las cifras 
de alumnos y, consecuentemente, de profesores, 
por ello yo pensaba que era necesario el no cejar 
en el esfuerzo y hasta el Último momento permi- 
tir que la norma que sigamos sea la mejor, y esto 
es lo que desea el Gobierno, y el Grupo Paria- 
mentario al que pertenezco. 

Yo espero, lo digo con toda sinceridad, que el 
Grupo Parlamentario al que pertenece el señor 
Lazo y, por otrar parte, él personalmente ha esta- 
do trabajando vinculado a este proyecto de nor- 
ma, que se conoce tan bien, estoy seguro que 
comprenderá de que no se trata de hábiles estra- 
tagemas ni estrategias, sino que de lo que se trata 
es de hacer un esfuerzo que no debe tampoco ce- 
der a presiones que se puedan ejercer en estos 
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momentos de otra índole o naturaleza, sino que 
creo que lo que tenemos que hacer es ir hacia de- 
lante, introducir aquellas precisiones y perfeccio- 
nes que parezcan aconsejables y que finalmente 
permitan que la Universidad cuente con una nor- 
ma que es absolutamente urgente e imprescidible 
en estos momentos para la Universidad española. 
Y cuando se puede aducir que una norma de esta 
naturaleza puede, si se realiza precisamente para 
resolver los problemas que tenemos planteados, 
dentro de diez, quince o veinte años tener que su- 
frir alguna modificación para constituir un se- 
gundo paso y adaptarse a la dinámica de las Uni- 
versidades en todo el mundo, tenemos que con- 
testar que, efectivamente, esto tiene que ser así, 
seguramente será así, pero ahora lo que tenemos 
que saber es que tenemos dentro de la Universi- 
dad un profesorado, reduciéndome a uno de los 
capítulos que ha sido planteado y citado hoy 
aquí, en un conjunto de 35.925 profesores, tene- 
mos un profesorado no numerario de 27.614, y 
que a este profesorado le tenemos que considerar 
el esfuerzo que ha realizado y aquellos que real- 
mente se merezcan el que se les ayude a conseguir 
su situación estable y a tener una situación menos 
inquietante para ellos, personal y profesional- 
mente dentro de la Universidad española, pode- 
mos realizarlo. 
Yo puedo decirle, señoría, que me complace 

ver que está abierto a ulteriores perfeccionamien- 
tos. Ha utilizado la palabra renegociar. Yo esta 
palabra no la he propuesto, yo personalmente es- 
toy todavía intentando hallar, en consulta con or- 
ganismos colegiados, pero también con represen- 
tantes de diversos sectores, estoy intentando ha- 
llar, y a esto también ha contribuido la reunión 
que he tenido con el Grupo Parlamentario, aque- 
llos puntos que podrían ser susceptibles de este 
perfeccionamiento y esta mejora, sin que signifi- 
que romper nada ni terminar nada, sino dar una 
plataforma para conducir mejor la Ley de Auto- 
nomía Universitaria. 

Me ha preguntado que, en el supuesto de que la 
LAU no saliera hacia delante,. ¿qué piensa hacer 
el Ministro acerca de los claustros y las convoca- 
torias? Si S .  S .  es tan amable, permítame que a las 
tres de la tarde tenga un horizonte mejor. Le digo 
que no me planteo este supuesto, no me planteo 
el supuesto de que la LAU no salga hacia delante. 
Si tuviera que planteármelo y fuera por razones 
de suficiente entidad, en aquel momento le pedi- 
ría al señor Presidente que tuviéramos una se- 

sión, para que yo le dijera qué pensaba en aquel 
momento aquel Ministro, que estaría, ciertamen- 
te, menos optimista y en un horizonte menos lu- 
minoso que el de ahora; en este momento, le diría 
qué es lo que podría hacer, a mi entender, con los 
claustros y con las convocatorias, etcétera. Yo 
pienso, por tanto, que la Ley de Autonomía Uni- 
versitaria va a ir hacia delante, y que es muy im- 
portante que esto sea así. 

Señor Aguirre, me ha planteado problemas de 
mucha entidad y observaciones muy importan- 
tes, porque se ha referido no sólo a un proyecto 
legal, como le ha dado el ejemplo S. S . ,  señor 
Lazo, sino que me ha hecho referencia a otros 
proyectos de Ley, como era la proposición de Ley 
relativa a la Ley Orgánica del Estatuto de Centros 
Escolares, la Ley de Financiación, y ha pregunta- 
do cuál era el calendario legislativo inmediato, le 
digo el inmediato porque el mediato es muy su- 
perior a éste, pero qué es lo que ya, digamos, he- 
mos terminado. 

A nuestro modo de ver, está la Ley de Autono- 
mía Universitaria; el proyecto de investigación 
científica y técnica, que, como sabe, ya se ha dis- 
tribuido a consulta de distintos centros de investi- 
gación, con lo cual se aclara que sí, que es cierto 
que se ha realizado y, además, creo que en un 
tiempo bastante récord: después la Ley de Finan- 
ciación de la Enseñanza Obligatoria, que es una 
Ley absolutamente importante para la puesta en 
práctica del artículo 27 de la Constitución. La 
Ley de Enseñanzas Medias; el proyecto que, 
como saben, está también a consulta, decidí am- 
pliar el período de consultas, y lo hice porque el 
período que se había inicialmente establecido era 
excesivamente breve, y en este momento se ha 
ampliado para poder recibir todavía mayor nú- 
mero de observaciones. Después está la Ley de 
Enseñanzas Artísticas, también se ha terminado 
su período de consultas y en estos momentos se 
ha remitido al Consejo Nacional de Educación 
para su dictamen; por último, estamos realizando 
una Ley que se refiere al sistema de formación, 
selección y perfeccionamiento del profesorado de 
EGB y enseñanzas medias, luego hay otras que 
podríamos decir que sus trabajos están en el telar, 
otras ya están saliendo de él, otras ya están aquí, 
en el Parlamento, a la consideración de los seño- 
res Diputados. 
Yo estoy sufriendo, señor Presidente, porque 

me doy cuenta de que, por la hora, es imprescin- 
dible abarcar todas las observaciones que se me 
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han hecho, y yo no quiero ahora recurrir a abre- 
viar, pero no tengo más remedio que hacerlo. 

Si les parece a SS. SS. lo haré con mucho gusto, 
pero estimo que debería ser motivo, en el futuro, 
de una revisión más pormenorizada. No puedo 
ocultarles que, de las notas que he tomado, estoy 
en la página nueve, y he tomado nota en 22 pági- 
nas, quizá pueda ir muy rápido sólo viendo los 
puntos más importantes, como SS. SS. quieran, 
yo podría hacer una revisión más rápida a partir 
de este momento. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Minis- 
tro, por permitirnos un paréntesis. 

El señor Gómez Llorente tiene la palabra. 

El señor GOMEZ LLORENTE: Señor Presi- 
dente, parece que había un pequeño cambio de 
impresiones, y hablando y considerando que son 
las tres de la tarde y que todos tenemos deberes, 
incluso parlamentarios esta tarde, porque hay se- 
sión plenaria, imagino que el señor Ministro ten- 
drá también sus ocupaciones, sus compromisos, 
parece que algunas de las personas que quedába- 
mos pendientes de recibir contestación no ten- 
dríamos ningún inconveniente en que el tema 
quedara pospuesto para mejor ocasión. En todo 
caso, el señor Ministro ha recibido ya una serie de 
impresiones con respecto a su intervención. A 
nosotros nos sería muy grato, por supuesto, y 
muy interesante, escuchar las contestaciones del 
mismo, pero quiero significar a la Presidencia 
que, al menos por parte de nuestro Grupo, no ha- 
bría ningún inconveniente en aplazar y posponer 
el resto de las respuestas para cuando la Mesa de 
esta Comisión lo entienda oportuno. 

El señor PRESIDENTE: Me parece adivinar 
que este es un criterio mayoritario, y entonces ro- 
garíamos al señor Ministro que hiciera honor a la 
oferta, una vez más, de trabajar con esta Comi- 
sión, agradecerle su presencia, y efectivamente la 
Mesa, de acuerdo con las previsiones, vería el día 
que podíamos fijar para una nueva convocatoria, 
toda vez que, además de la contestación respecto 
a la comparecencia de hoy, hay pendientes una 
serie de preguntas de esta Comisión. 

Tiene la palabra el señor Ministro. 

El señor MINlSTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Mayor Zaragoza): Señor Presidente, 
me parece una sugerencia muy  buena que yo mis- 
mo me he atrevido a hacer, porque yo quisiera 
haber contestado con mayor detalle a los Diputa- 

dos que han hecho uso de la palabra en primer lu- 
gar, y hacerlo después de una manera mas ligera a 
las interesantes observaciones y criticas que se me 
han hecho por otros. 

Lo único que quisiera decirle para terminar 
esta sesión, ya digo que procuraré en una próxi- 
ma sesión, de momento contestar a lo que se ha 
planteado, y después pudiéramos buscar qué te- 
mas monográficos querían SS. SS. que se desarro- 
llaran; yo quería decirle a uno de ustedes que ha 
dicho que esto podría encontrarse en un  manual 
de la Unesco, yo le reto a que lo busque, porque 
puedo decirle que, a mí al menos, que me conoz- 
co muy bien la Unesco, me ha costado muchas 
horas llegar a poderles decir a SS. SS. cuáles son 
los grandes objetivos, porque es mucho más im- 
portante para el cambio que el Gobierno propug- 
na, para la índole de cambio que la educación re- 
quiere, y también para decirles una cosa, para la 
naturaleza de esta nueva educación que el Grupo 
Parlamentario de UCD pretende, para todo esto, 
yo no he podido inspirarme Únicamente en lo que 
dice la Organización Mundial de la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, que no es mala fuente de 
inspiración, sino que me he inspirado en las reali- 
dades, en lo que me encontraba, y he llegado a 
una conclusión, y esta quisiera, señor Presidente, 
que fuera también la conclusión de mis palabras, 
que es mucho más dificil establecer con precisión 
estas puntualizaciones sobre hacia dónde nos di- 
rigimos, hacia dónde vamos, porque estamos ha- 
blando de nuevas generaciones, y porque, vuelvo 
a decirle, creo que se han cometido improvisacio- 
nes, y especialmente en el campo de la educa- 
ción, y no sólo en nuestro país, en materia educa- 
tiva en momentos de gran crecimiento, afortuna- 
damente, crecimiento que se ha producido en 
muchísimos países, pero lo que mantiene el Go- 
bierno en estos momentos es que, a pesar del mo- 
mento en que se está ejerciendo mi mandato, y 
quiero subrayarlo, tenemos que procurar desbro- 
zar y ve'r los troncos y no ver unicamente cuáles 
son aquellas acciones que nos llevarían a activi- 
dades más inmediatas, pero que, estoy seguro, 
promoverían a la larga unas observaciones mu- 
cho más vehementes que las que hoy han ofreci- 
do SS. SS. en sus planteamientos. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Ministro. 

Se levanta la sesión. 

Eran la tres y quince minutos de ia tarde. 
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